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£ o s  C o n ie m f io r á n e o s
Axo XI.— Núm. 5 4 2  

2 2  M a y o  1 9 1 9

6I R C C T 0 R :  í l d S í l S T Q  n / I R T I l i e Z  O L n E t I L L í l

LO QUE NO SE TIENE
A C T O  P R I M E R O

loi

n T.

r.. pn,rtaB „t.n oubi.rta. por ì l t % ì ^ h ì l

(Al empegar el acto la escena está sola. A  
h s  pocos momentos entra Ernestina  por la 
primera puerta de la  dereoha. Ernestina tie­
ne unos veintiocho añ os; v iste con elegante 
traje de calle, sin  som breroj trae en  una  
mano un llavero con numerosas llaves, y en 

otra una americana gue tira sobre una de 
« í  butacas. Precipitadam ente, se dirige a ¡a 
mesa, cuyos cajones intenta  a6nr.)

Ernestina .— ; Q u i a  ¡ N i  p o r  c a s u a i i d a d  

M y  M a  U a r e  q n o  a b r a . , .  E n t r e  t a n t a s  n i  

a M  a i q u i e r a . . .  E s t a  p a r e c e  q u e  e n t r a . . .  ’ e h -  

• » .  s í ;  p e r o  n o  d a  n i  u n a  r u e l t a  t a n  s C l o .  

( t o n  a l e p r í o . )  ¡ A y !  ¡ G r a c i a s  a  D i o s !  E s t a  
« i q o e . . .  ( O o «  d c í t í u s i d n . )  ¡ T a m p o c o !  (Sigue 
probando unas cuantos llaves más. hasta que 
MBíada, arroja el llavero al suelo con ra- 
* > « ■ )  :  Q u é  r a b i a !  S i  y o  m e  d e j a r a  U e v a r  d e  

J U 8  n e n - i o s  e n  e s t e  m o m e n t o ,  a b o r a  m i s m o  

M g í a  n n  m a r t i l l o  y  r o m p í a  l a s  c e r r a d u r a s ,  d e s -  

r e r r a j a b a  l o s  c a j o n e s ,  d e s h a c í a  l a  m e s a .  ( G o l -  

p r a n d o  furiosam ente e l tablero de la mesa.) 
S í ,  s e S o r .  i V a y a  s i  l a  d e s h a c í a ! . . ,  S i  a c a s o  

« t r e  e s t o s  p a p e l e s  h u b i e r a  a l g u n o  q u e , . ,  (fíe- 
suelve todos los gue ordenadamente hay enci- 
®>o de la mesa, tirándolos a l suelo con lige.

nerviosa.) ¡S í, sí. haber! ¡A s i que no 
» a  precartdos los hombres! M  nna corta ni 
w  tarjeta, ni un sobre... ni un indició... 
V^spués de haber registrado »fn fru to  la car­
tela queda pensativa.) Y  ein embargo asta 
jmsncana huele... (Copíendo la gue al entrar 

enetma de la butaca.) Y  huele a perfu- 
®... y  a  un jwrfnme que no es de los q u e  

yo uw. (OKenrfo durante un rato la ameri­
to-) ¡Qué voy a usar yo esta porquería! 

tt es una esencia muy fuerte y  muy ordi­

naria... (H uele nuevamente la prenda.) j U f  
i Qué pachulf tan indecente ! Esto no lo puel 
de usar ninguna persona de buen gusto... Y  
en los bolsillos tampoco hay rn>dn qn^ ¡¡¡  ̂
pneda indicar... (Registrándolos todos.) ¡N a ­
da ! Y  a pesar de todo, esto huele a mujer y  
a mujer que no soy yo... (E n  este momento 
sote por la segunda derecha la  doncella y  se 
dingo ftocía la puerta de ¡a iggvlcrdn ) Otra 
usted, Petra.

PpyRA.— il-lam a la seBorita?
E rnestina ,— ¿A  dénde va usted? • 
Petra .— A  llevar esta ropa al gabinete de 

la sefionta.
E rnestina .— V enga usted iiquí.
Petra  (Acercándose.)— ¿ Q í̂  

Sonta?
E rnestina .— ¿Usted c6mo anda de olfato? 
PrtTRA.— ¿De qué, señorita?
Er n estina .— D e olfato... de nariz 
P et^ . — A  la vista estfi. Pero, la verdad, 

no entiendo lo que me quiere decir la señorita.
E rnestina . —  Huela usted. (Dándole la 

americana.)
Petra  (Con etetrañesa.)— ¿Eh?
E rnestina .— Que huela usted esto mujer. 

(J/eíi'éndoíe maíerfaímcnfe la americana por 
la  naris.)

P etra ,— Voy, voy. señorita. (Cogiendo la 
prenda,)

E r-ne stin a , —  Y  dígame usted a lo qua 
huele.

P etra (Aspirando con verdadero deleite el 
perfum e de la am ericana.)— ¡Q u é  perfume 
tan suave y  tan delicado! ¡L i la '

E r n estina ,— ¿E h?
P etra.— Esencia de lilas. (Vuelve a oler-
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lo.) De esto mismo jno regaló a  m i un fraa- 
ijuito ei novio Que tenia en la casa en Que ee- 
tave sirviendo antee de venir a ésta.

I0BNB8Ti>'A.— Serla algún soldado. Esto no 
lo puede regalar más que nn soldado.

PETEA.— I A y ! No lo croa la señorita. Que 
era un muchaelio empleado en Oorreós, on 
joven muy bien educado. Como que llevaba 
las uñas con brillo, usaba botines y gastaba 
gabardina con cinturón.

Er n estina . —  Bueno, bueno; está bien. 
{Quitando a P etra  con violencia la  america­
na.) Vaya usted a  hacer su obligación.

Petra .— ¿M anda algo inAs la  señorita?. 
'EBNE8TDIA.— Que se vaya usted.
P etra .— Con el permiso de la señorita. 

(F o íe  por la  izquierda tocándose la puníiW 
de la nariz.)

E bnestin a .— E sto, todo esto, he de poner­
lo en claro, y muy pronto; no he nacido yo 
para las incertidumbres. No quiero ser una 
de tantas esposas resignadas que aguantan 
pon paciencia las infidelidades de sus mari­
dos ; ijor lo mismo que yo quiero al mío con 
toda mi alma uu consentiré que' su cariño me 
lo tobe una cualquiera. (Se pasea nerviosa­
m ente por la habitación.) ¡A y , si yo cogiera 
.'H este momento a la que usa este perfume!
: Ay, como sea verdad que me engaña! (Arro­
ja  al sucio con I abia la  americana.) Capas 
soy de coger a la que me lo entretiene y ara­
ñarla, patearla. ¡ S i yo la tuviera a mis pies 
en estos momentos!.,, (Palco con verdadera 
furia  la americana, a l tiempo que por la  pri­
m era puerta de la derecha aparece José M a- 
b Ia. A l  verle, recoge precipitadam ente la 
prenda y  empieza o sacudirla, Jo sé  M aría es 
un hombre de unos cuarenta años escara­
m ente. Lleva bigote de largas gulas, pero no 
exageradas; no iio entrado por la  moda de 
los bigotiltos recortados. T is te  tra je de casa 
y  calza zapatillas.)

José M a r ía .— ¿Qué estás haciendo, Er­
nestina?

E r n estina ,— Y a lo ves: sacudiéndote el 
polvo.

J osé M aría  {Iteporando en loa papeles 
que antea tiró E rn estin a .)— ¿Quién ha an- 
fl.ado aquí? ¿Quién me ha revuelto la mesa 
de esta manera?

Er n estina  (Con íui-bacién.)— Yo, que...
JOSÉ M a r ía .— ¿T ú?
E r n estina .— Sí, yo...
José M,— ¿Pero qué has estado haciendo?
E r n estina .— P ues... nad.a, que te estuve 

poniendo en orden los papeles; como loa te­
nias tan desarreglados.

J osé M.— Muy ordenados no están ahora.
Er n estina .— Es que el abrir el balcón pa­

ra ventilar un poco, como ha?e tanto aire, 
¡p u f! volaron.

J osé M.— Ya, ya veo que han volado. 
Er n estina .— Y o misma te lo s , recogeré. 

(Con mimo.) ¿Te enfadas por eso?
José M a r ía .— N o, hija, ¡qué voy a enfa­

darme ! (L e hace uno earicío y se agacha 
para recoger los papeles. A l  ir  a acercarse 
a él E rnestina, se  incorpora para entregarla 
e l llavero que estaba tirado en el suelo.)—  
¿De quién son estas llaves?

E rnestina .— Son las mías; se conoce que 
se me cayeron antes. (José M ario vuelve a 
agacharse para recoger los papeles; ella se 
pone detrás de él y  empieza a olfateai-le cotí 
diiin^ulo.) Huele; vay4 si huele.

JOSÉ M a r ía  (Que al incorpoi-arse tropie­
z a 'c o n  E rn estin a.)— ¿Qué haces, mujer?

E rnestina  (Sacudiéndole la espalda.)- 
Vuélvete, que estás todo lleno de yeso, (Le 
guita el polso pegándole una verdadera pali­
za.) ¡M e  engaña! ¡M e  engaña! ¡ Mo en­
gaña!

José M a r ía .— No pegues .tan fuerte, que 
le entusiasmas y  me haces daño.

Er n estina .— Y a está. No sé dónde te ha­
brías arrimado; pero estabas imposible, (Ja­
sé M aría se dirige h a d a  la mesa.) ¿Vas a 
escribir? Si te molesto, me voy.

José M aría .— N o ; voy a ir  ahora a ves­
tirme para salir un rato.

E r n estina .— ¿Y  a  dónde vas? Digo, si 
puede saberse.

J osé M arIa .— P or ahí. a dar una vuelta; 
sin rumbo fijo, a donde me quieran llevar 
los pies.

E rnestina .— Saldré contigo ; estoy ya ves­
tida; no tongo más que ponerme el abrigo y 
el sombrero.

José M a r ía  (Rápidam ente.)— N o; hoy, no. 
Otro día... mañana mismo; si, eso, mañana. 

E r n estina .— ¿Y  por qué no hoy?
José M a r ía .— P orque... pues porque pre­

cisamente dentro de hora y media, a las cin- 
00 he de estar en e l Círculo donde tengo ci­
tados a unos cuantos vecinos de Casas Vie­
jas del Rey.

. Er n estina .— ¿De  dónde?
J osé M aría .— U nos eloctores; paletos de 

un pueblo del distrito. (Se sienta en una ds 
las butacas.)

E r n estina .— ¡A h, y a ! (Sentándose en el 
6raso .de ¡a butaca que ocupa José Maria.)

José M abía  (M uy cariñoso. )— Y a  saldre­
mos juntos. Otro día será, ¡ qué le vamos a 
hacer !

E r n estina  (Aitn más cariñosa que él-)—  
Eso digo yo: ¡qué le vamos a hacer; otro 
día será !

José JIau ía .— Con nadie voy yo más «  
gusto que con mi mujercita.

E rnestina .— ¿D e modo que estás citado 
con unos electores?
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modo, me parecerías un cura, UD cdmico o un 
torero, r  yo to quiero asi siempre, aunque no 
seas distinguido y  elegante, aunque... aun­
que... (Apoyándose en el hom iro de en nut­
rido.) : aunque me pinches !

J osé M aría.-—! Qué huena eres!
Eb sestin a .— ¡Y  cuánto te quiero!
J osé M abIa .— De eso estoy completamente 

seguro. .(T'o áocia la  mesa silhanáo, lo m is  
fu erte  posible, la habanora del “ Pom -pom .” 

Er ì̂estd ìa .— T  dale con la habanerita.
José M a r ía ,— E s que se me ha metido en 

el oído de tal modo, que desde que me levanto 
hasta que me acuesto estoy con e l dichoso 
“  Pom-pom.”

E r v . - Y o creo que hasta dormido la cantas. 
José M .— No tendría nada de extraüo. (Se 

dilige hacia el mirador y  se  pone a mirar a  Is 
calle y nuevamente silbo el “ Pom -pom .") 

Er n estina .— i.Otra vez?
José M.—¿ E o estás viendo? En cuanto me 

distraigo. L a  oí el otro día tocar en una piano­
la  y se me ha quedado clavado el sonsonete.

F austino  (Desde la  segunda puerto de la 
derecha.)— ¿Dan los seSorc« sn permiso? 

José M aría.—%Qné hay?
F austino  (Dando a  -losé M aría una  farjeío 

gue trae en una bandejo.)— Este caballero.
José M a r ía .— ; Ah, si ! Que pase. (Vase  

F austino.)
E rnestina .— í Quién «6?
J osé M aria .— V icente Acevedo.
■Er n estina .— Entonces me voy.
J osé M aría .-—No, recíbolo tfl, mientras yo 

acabo de vestirme.
E rnestina .— Es que quería bajar a casa 

de Enriqueta para salir con ella, yaque tfl no 
puedes acompañarme esta tarde.

J osé M aría.— Son cinco minutos nada más. 
Acabo en seguida.

E r n estina .— N o tardes mucho.
José M.tRÍA.— Pinco minutos. (Fose por 

?® prim era derecha, después de tirarla «n  
besito gue ella recoge en el aire y  se  lo 
planta en una m ejilla.)

E r n estina .— ¡ T  que con esa cara de bue­
no me la está pegando!... Porque me la pega, 
no me cabe duda, (Aparece por la  segunda 
puerta de ¡a derecha V icente . E l  amigo de 
■ fosé M aria, tiene aprorimadamento la edad 
de éste.)

V icente .— E rnestina, tengo nn verdadero 
placer en saludar a usted. '

Er n estina .— T ambién yo tengo mucho gus­
to, Vicente.

V icente .— ¿Y ' José María?
Er n estina .-—E n seguida saldrá ; me encar­

gó que le rogase' a  usted que le esperase uu 
momento. Está acabando de vestirse.

V icente .— I^o esperaré; no tengo prisa 
algnna. ,

E rnestina .— Siéntese usted,
V icente  (Sentándose en una butaca. En 

la otra se sienta F/rnestina.)— Como hace 
tiempo que no va por el Casino, creí que 
estaba enfermo.

E rnestina . —  ;.No va por el Casino?... 
Pues n o : afortunadamente no ha estado en­
fermo. (Pausa, durante la- cual V icen te  mira 
ron insistencia a E rn estin a ; ésta, dieoretamen- 
i e  cambia la  ciato.)— Está usted más grueso.

V icen te .— Los años; va uno ajamonándo­
se poco a poco. TJsted es la que cada ver 
parece más joven y cada día está más bonita, 
es decir, bonita es poco: hermosa.

Ernestina .— ¿N ada menos que hermosa? 
V icente.— Nada menos y  no es galanterí», 

es justicia seca, encantadora Ernestina. 
E rnestina .— ¿Encantadora también? 
V icente .— T ambién. ; A y ! No sabe Josí 

Marta el tesoro que posee.
E rnestina  (Tfíéndoae.)—.¿Un tesoro? 
V icente .— Y  de valor incalculable. To, que 

nunca abrigué la despreciable pasión de la 
envidia, desde que la conocí a usted envidie 
con toda mi alma a bu esposo de usted. Por­
que usted, Ernestina, reOne todas las cuali­
dades que puede apetecer el hombre más 
exigente: distinguida, bonita. Inteligente,
buena, discreta, cariñosa...

•Ernestina .— H omrada.
VlOBNTE.— ¿Eh?
E rnestina— O tro adjetivo más. por si se 

le habían terminado a usted.
V icen te .— A fín me quedan muchos que po­

der aplicarla.
E rnestina.— Vamos, que soy un estuche. 
V icente.— Eso es poco, más afln, un mirlo 

blanco. Es usted la mujer tip o ; la esposa 
soñada, la compañera ideal. To, solterón re­
calcitrante ; el primer defensor de la liberto^ 
del hombre, e l detractor máa furibundo del ms- 
trimonio y de sus naturales consecuencias, el...

E r n estina ,— E l egoísta más refinado, díga­
lo do nna vez.

V icente,— Pues bien; yo, el egoísta más re­
finado, como nsted dice, declaro con toda »  
lemnldad que con una mujer de las eondicie- 
nea físicas de usted y de las prendas morales 
de usted, mañana mismo, con los ojos cerra­
dos, me llevaban a l altar, me echaban el yug* 
y  me leían la epístola de San Pablo. Palabra 
de honor.

Er n estina .— ¡ Me parece que la que » 
usted le pesque!...

V icente .— Quién sabe.
E rnestina .— Es usted besugo de mochas 

escamas. ,
V icente .— E rnestina, que me ha llamaos 

usted besugo. .
E b n est .— A ntea me llamó usted a ral m’t’ 

lo : animalito por animalito, estamos en
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Vicente.— Conformes; yo soy besugo, bo- 
oito, atún,., el pez que usted quieta; peto no 
tendré la suerte de gue me ponga cebo en el 
anzuelo uita pescadora como usted. En ese 
anzuelo picaba yo, ya lo creo que picaba. 
Su esposo de usted ha sido el mortal nifls 
afortunado del globo terráqueo. (Se acerca 
en poco, Mut/ poco a  £rncíttna.) ; Si yo 
tutistra a mi lado una mujer como usted! 
Con UM, compañera Jmí. me sentiría capaz do 
todo. Creo que hasta serla capaz de trabajar.

Ekn'e stisa .— Biso sí que no lo creo.
VjCB-NTB.— Pues hasta trabajarla. Üsted se­

rla mi camarada fie l; mi consejero leal, mi 
amigo entrañable.

KB.'SESTix.t (O n  poco violenta, ai advertir 
el ’ ntusiaemo que V icen te pone en sus pa- 
JoÍjríM.)— ; Vicente!

ViCEXTK {Cada vez con más fuego; pero sin 
dfmosfroWo cforamenfe hasta las últim as pa- 
lalras del párrafo, durante e l cual, tanto él 
como l!i'neslina. miran repentinam ente hacia 
la puerto por donde- antes salió Jo sé  .Uorlo.) 
-Y o  deseo que me quiera una mujer como 

usted, nocosito escuchar de unos labios como 
los de usted frases de desinteresado cariño. 
; Vivo tan sOlo! Siempre en poder de criados. 
SI, Emesthta, yo lo digo poniendo en mis 
palabras mi alma entera. Mecesito que mi 
pa.si6n, contenida durante muchos años, rom­
pa el silencio y  le diga a usted..,

1'1BXE9TIN'A (Con verdadera indí.cnocidn ¡i 
mirando con ansiedad hacia la puerta por 
donde salió Jo sé  i ia r ia .)— ; Vicente!

VicESTE (najando mucho la  vos y cada vez 
más apasionado.)— ttsted no ha sido com­
prendida, porque su marido es incapaz de 
comprenderla. Yo la levantaré un altar en 
nii corazón, y todos los días, a todas horas, 
le rezaré esta oración: “ Ernestina, adorable 
eres entre todas las mujeres; te quiero, te quie­
ro, te quiero... (Intentando cogerla una mono.)

Erxbstijta (Rechazándole con dignidad.)—  
Suelte usted.

Vicente.— ¡C ontésteme "nsted algo!...
Ernestina (Voeilan f«.)— Yo,,.
l'iCERTE.— Sí, contésteme.
Ernestina .— Una cosa tan solo.
V icente.— i  Cuál?
Rb-nestina  (Con rcaolucidn.)— Que voy a 

enterar de todo a mi marido.
Vicente (Con espanto cóm ico.)— ¿Eh?
Ernestina.— Âbsolutamente de todo,
Vicente___; Por D ios !
Ernestlna (Dirigiéndose hacia la  habita­

ción de José M aría.)— T  ahora mismo.
V icente (Cortándole el paso.)— Reflexione 

“8ted que...
Ernestina.— N i puedo, ni quiero, ni debo 

reflexionar; déjeme usted pasar, o llamo 
• mi marido.

V i c e n t e .— A t i é n d a m e  u s t e d .

E r n e s t i n a .— ¿ .M e  d e j a  u s t e d  e l  p a s o  l i b r e ?

V i c e n t e  (C a d a  v e z  c o n  m a y o r  a z o ra m ie n -  
l o . ) — E ls c O o b e m e  u s t e d .

E r n e s t i n a ,— N o  t e n g o  n a d a  q u é  e s c u c h a r .  

S e p á r e s e  u s t e d .

V i c e n t e  ( S u p l ic a n te . ) — ¡ E r n e s t i n a !

E r n e s t i n a . — ; S e  s e p a r a  u s t e d  o  g r i t o !
V i c E s r r . — P e r d ó n e m e  l i s t e l ;  p e r o  y o  p e n s é . . .

E r n e s t i n a .— U s t e d  p e n s ó  q u e  y o  o r a  u n a  

<le t a n t a s ;  u s t e d  c r e y ó  q u e  a l  e s c u c h a r  ¿il 
p r i u e t p i o  s u s  i m p r u d e n t e s  p a l a b r a s ,  l o  h a c í a  

c o n  c o m p l a c e n c i a ,  y  n o ,  V i c e n t e ,  h a  c o n ­

f u n d i d o  u s t e d  l a  b u e i m  e d u c a r i ó n  c o n -  la  

c o q u e t e r í a .

V icente (C o d o  c e :  m á s  a v e rg o n z a d o .)— Y o  
c r e í . . .

E k -NESTIs a .— U s t e d  c r e y ó  q u e  e r a  c o m o  

lo  s e r á n  l a  m a y o r  p a r t e  d e  s u s  a m i g a s ; p e r o  

n o  o l v i d e  u s t e d  q u e  n o  t o d a s  l a s  m u j e r e s  s o n  

s e ñ o r a s .

V 1 C E .N T E .- - ;  B a j e  u s t e d  l a  v o z ! . . .

E r n e s t i n a .— I g i  c o n d u c t a  d e  u s t e d  h a  

s i d o  i n d i g n a ,  .su l i b e r t a d  a l  h a b l a r m e  e n  e s e  

t o n o ,  s u  d e c l a r a c i ó n  c u r s i  y  e s t ú p i d a  y  s u s  

a t r e v i m i e n t o s ,  h a n  s i d o  a c c i o n e s  c a n a l l i 's c a s .  

i m p o o p i a s  d e  q u i e n  e n t r a  e n  u n a  c a s a  a  l l  

t u l o  d e  a m i g o  y  d e  c a b a l l e r o .

V i c e n t e  (C o m p le ta m e n te  a z o ra d o  y  n c r -  
v io s is im o . ) — U s t e d  m e  c o n f u n d e .

E r n e s t i n a .— A n t e s  m e  h a  c o n f u n d i d o  u s ­

t e d  a  B ií.

I 'IC E N T E .— Y o  v u e l v o  a  s u p l i c a r l a  q u e  m e  
p e r d o n e ; q u e  o l v i d e  m i s  p a l a b r a s .

E r n e s t i n a  ( f o n  e n e rg ía .)— S a l g a  u s t e d  d e  

e s t a  c a s a .
V icente.— P ero...
E r n e s t i n a  (Cada v e z  c o n  m a y o r  re s o lit-  

t - íá n . l— Q u e  s a l g a  u s t e d  h o  d ic h o .

l ’ iC E N T E .— P e r d ó n e m e  u s t e d .  (Y e n d o  h a c ia  
l o  s e g M n d a  p u e r t o  de  ¡a  d e re c h a .)

E r n e s t i n a  ( R á p id a m e n te .) — E s p e r o  u s t e d  

u n  m o m e n t o .
V i c e n t e .— ¡ E r n e s t i n a !

E r n e s t i n a .— Q u i e r o  s e r  v e n g a t i v a ,  q u i e r o  

i m p o n e r l e  u n  c a s t i g o  e j e m p l a r .

V i c e n t e .— Y o . . .

E r n e s t i n a .— D é j e m e  h a b l a r ,  y  n o  m e  i n ­

t e r r u m p a .  K a d a  - s a b r á  m i  m a r i d o  d e  c u a n t o  

h a  o c u r r i d o .

V i c e n t e  (C o n  a le g r ía . ) — ¡ E r n e s t i n a '
E r n e s t i n a .— L e  h e  d i c h o  a  u s t e d  ^ n e  n o  

m e  i n t e r r u m p a .  U s t e d  h a  p r e t e n d i d o  q u e  y o ,  

o l v i d a n d o  m i s  d e b e r e s ,  m e  c o n v i r t i e r a  e n  iiii.a  
d e  t a n t a s ; ( V a r ia s  veces d u r a n te  e l  p á r r a fo ,  
in t e n ta  in t e r r u m p ir la  V ic e n te ;  p e ro  hx m ira  
d a  de  e lla  le  h a c e  e n n t i t d e e e r . )  p e r o  m i  h o n ­

r a d e z  y  e l  . c a r i ñ o  q u e  t e n g o  a  m i  e s p o s o  n o  

l o  c o n s e n t i r á n  n u n c a .  ¿ L o  o y e  u s t e d ?  N u n c a .  

A h o r a  b i e n ,  e l  h o m b r e  n o  t i e n e  p a r a  e l  c a ­

r i ñ o  la m i s m a  f i r m e z a  q u e  la m u j e r .
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Vu'HSTU-.-“ Tardone usted que U  diga,..
KiiNESTiic'A.— 'Vuelvo a repetirle que no 

mo interrumpa. Los hombres no quieren como 
queremos nosotras. Los maridos olvidan sus 
deberes con demasiada frecuencia... y e! mío 
loa ha olvidado ya.

Vicií-VTE.— ¿José Marín?
E k-nestina .— N o tengo otro.
VieesTE.— ¿Su esposo la engaña a usted?
Ek s e s t is a .— Y  usted lo sabe.
V icente .— Y o le aseguro a usted que no 

sé ni una palabra.
EnsHSTixi.— Pues si no lo sabe usted lo 

averisaa-
V icente .— i  COmo ?
E r s e s t is a .— P regan tdndoselo.
■̂lCli.VTE.— Pero si...

E r ke stisa .— N ecesito saberlo todo ; es me­
nester que yo recupere a mi marido y justo 
es que usted que quiso apartarme de él, sea 
quien me lo restituya.

V icente .— El caso es que...
E unestina .— E se es el castigo.
V icíente.— ¿Y  de qué modo me entero yo?
Erneistina.— Y a se lo he dicho a usted 

antes ; preguntándoselo.
V icente ,— ; Cometer yo esa accién con un 

amigo de la niñez!
E rnestina .— E ntonces le contaré todo lo 

ooi^rrido y  que él juzgue al amiguito de la 
infancia. ••

V icente .— ¡ Ernestina !
E r n estina .— Conque ya lo sabe usted : o 

él se lo cuenta a usted o yo se lo cuento a él.
ViCEN.— Descuide usted, que me lo contará.
EUNBSTBNA.— Sin que le oculte nada.
VlCEiNTE.— L e  sabré tirar de la lengua para 

luego ijonerla a usted al corriente de todo.
E r n estina .— ; Quiá 1
E r n estina .— U sted no vuelve a hablar con­

migo a splas en toda su vida.
ViOESiTE.— Entonces, usted dirá c6mo.
E r .vestina .— M uy sencillo ; cuando él ven­

ga yo me despediré diciendo que me voy a 
buscar a una amiga y  cuando estén ustedes 
solos le hace usted hablar, que de escucharlo 
ya me encargaré yo.

V icente .— E sto es hacer ya de...
E rnestina .— L lámelo uslól como quiera.
V icente .— ¡E s que el papelito!...
E r n estina .— M ucho peor era e l que reser­

vaba usted a mi marido.
E rnestina .— De usted dei)ende.
Vid-OTE.— lia ré  cuanto usted nic mande.
E rnestina .— Calle usted, que viene. (Se 

ilen tan  en las lu ta ca s como e sia la n  al prin­
cipio de la escena, l i l la  le indica por señas 
gue le haga kahlar, ét contesta del mismo 
modo. t?uo esté íranguila. .Después, de una 
ire v e  pausa aparece José lia r la  ga vestido 
con c¡ tra je de calle.)

■ Jo s é  M arIa.— Chico, perdona que té hay» 
hecho esperar tanto tiempo.

ViCENTtn__A  mi me ha parecido un minuto.
Bien os verdad que al lado de tu mujer los 
minutos vuelan. (L o  mirada de JCmestina 
m ata la sonrisa de Vicente.)

E rnestina .— Y o les dejo; tendrán ustedes 
mucho que hablar. Ma voy a buscar u En­
riqueta. Adi&s, Vicente.

V icente  (Pondo la mano a Ernestina.)- - 
A  los pies do usted, (E lla  le  dirige una mira­
do de inteligencia.)

E r n estina .— AdiOs, esposo. (Prceentándo- 
le la cara.)

José M arIa.— Adiés esposa, (Pétidole u» 
cachetilo.)

E r n estina .— Y a sabes que no estoy aci-s- 
tumbrada n estas dospodidns tan cerémonio- 
sas. (Viceif/e se vuelve de espalda llevado de 
todos los demonios.)

José M,— Mujer, que eshá Vicente delante. 
VicK.NTE,— No faltaba m ás; ixpr mí des- 

pManse uste<les como tengan por costumlue.
E rnestina .— j.Tx) ves? Además, que Vi­

cente gozará mucho viendo un matrimonio 
tan unido, tan feliz... ¿Verdad, Vicente?

V icente .— Y a lo creo, muchísimo, (En este 
momento E m eetin a  se  acerca a sií maride 
y  le da un le so  lo mds sonoro posible y qui 
a Y icen ie  le hace el mismo efecto que un ítro.) 

J osé M aría .— ¡ Adiés, mujer! '
Erne .stin a .— U stedes lo pasen bien. We 

voy a buscar a Enriqueta.
ARICENTE.— Vaya usted con Dios, (Vaec Er­

nestina después de hacer unas cuantas cuca­
monas a sil marido.)

J osé M aría. —  Es un ángel. Siéniate. 
¿Qué te trac- por aquí? (Se sientan.)

V icente .— Que como no ibas por el Casino 
crol que estabas malo.

José M aM a.— ¿N o le habrás dicho a Er­
nestina que. no voy por el Casino?

V icente .— Hombro, claro que no.
José M a r ía .— ; Ah, vamos'
V icente .— ¿ Y  dénde te metes?
José M a r ía  (Sacando la  pitillera y ofre- 

alende un p itillo  a Vicente.)— Por ahí; abo­
ra salgo muy poco.

V icente .— ¿SI, eh?
José M a r ía .— M uy poco; me levanto tan 

d e ; me quedo en casa por la mañana, luego 
doy un paseo con mi mujer, después a casa, 
cenamos, leo un rato y a la  cama. 

VICENTE.— Qué vida tan recogida.
José M a r ía ,— D e casado formal. 
V icente ,— E res un marido que se poene 

poner como ejemplo. ’
.Tosí: M.— Siempre he sido muy casero. 
V icente .— ;J o!=é M aría!...
José Ma r ía .— ¿Qué?
V icíente.— Que eres un farsante.
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J o s é  M a r í a . — ¿ Q u é  d i c e s ?
V i C E K T E . — h i p é c r i t a .

J o s é  M a r í a . — ¿ Y o ? . . .

i ' i C E N T E . — i  J o s é  M a r í a ,  t ú  s e  l a  e s t f t s  p e ­
g a n d o  a  t u  m u j e r  t

J o s é  M a r í a  {Dando un salto.)— H o m b r e ,  

p o r  D i o s ,  Q u e  p u e d e  o i r t e .

V r o E N T B . — I j u e g o  s e  l a  p e g a s ,  n o  m e  c a b p  
d u d a ;  n o ,  n o  l o  n i e g u e s .

J o s é  M a r í a  (Mirando oon recelo hacia la 
puerta.)— ¿ P e r o  t e  q u i e r a s  c a l l a r ?

V i c e n t e . — S i  n o  e s t a  t u  m u j e r ;  y a  s a b e s  
q u e  h a  d i c h o  q u e  s e  i b a  a  c a s a  d e  u n a  a m i g a .

J o s é  M . a r í a . — ; D e  t o d a s  m a n e a r a s !  T e  a s e ­
g u r o  q u e  n o .

V i c e n t e . — X o  m e  l o  n i e g u e s ;  t e  c o n o z c o  

d e s d e  h a c e  m u c h o s  a S o s ;  l i e h e s  c a r a  d e  m a ­

r i d o  a d f i l t H j r o ,  d e  e s p o s o  i n f i e l .

J o s é  ' M . — ¡ V i i e l r o  a  r e p e t i r t e  q u e  n o ! . . .
V i c t P T T E , — ? í o  t e  c r e o .  ¿ E s  a l g u n a  j a m o n a ,  

b i e n  c o n s e r v a d a ,  d e  e s a s  m e t i d i t a s  e n  c a r n e s ?  

(José María hace signos negativos.) ¿ A l g u n a  
v i u d a  p e n s i o n i s t a  d e  l a s  q u e  n o  s e  c a s a n  p o r  

n o  p e r d e r  l o a  d e r e c h o s  d e  c l a s e s  p a s i v a s ?  

{■ 'osé María signe diciendo que no con ¡a ca­
brea y sonriéndose maliciosamente.) ¿ A l g u n a  

c a s a d a  n o  c o m p r e n d i d a ?  ¿ T a l  v e z  u n a  h u é r ­

f a n a  d e s v a l i d a ?  ¿ Q n i s r é s  u n a  j o v e n ? . . .

. l o s É  M a r í a  (Confidencialmente.) _ _  ;  E s

u n a  c h i q u i l l a  q u e  d a  l a  h o r a !

V i O E T í T E . — ¡ Y  i o s  c i i a r t o s !

J o s é  M a r í a . — N o ,  o s o s  l o s  d o y  y o .
V i c e n t e . — C o n q u e  u n a  c h i q u i l l a . . .

J o s é  M a r í a . — D i e c i n u e v e  a ü o s .  c a l c u l a .

i  I C E N T E . — T > a  g r a n  e d a d .  ¿ G u a p a ?

J o s é  M a r í a . — G u n p í . s i m a ,

\ ‘ I C E N T E , — ¿ F i g u r a ?

J o s é  S í , — T ' n  e n c a n t o .  Y  t f i  l a  c o n o c e s .
V i c e n t e . — . ¿ Y o ?

J o s é  M a r í a . — S i l .

V i c e n t e . — ¿ l l u i é n  e s ?

J o s é  M . — Q u i e n  m e n o s  t e  p u e d f e s  f i g u r a r .
V i c e n t e , — ¿ A m i g a  m í a ?

J o s é  M a r í a . — N o ;  e r e s  a d m i r a d o r  n a d a  
oiOs.

V i c e n t e . — D i ,  ¿ q u i é n  e s ?

J o s é  M a r í a , — p u é d a t e  c o n  l a  b o c a  a b i e r t a  
y  e n v í d i a m e .

V i c e n t e . — D í l o  y a .

J o s é  M . a r í a . — ¡ L a  g e n t i l  T u l i t a !

V i c e n t e . — ¿ O u f i l ?  ¿ T , a  b a i l a r i n a ?
J o s é  M a r í a . — J g i  m i s m a .

' I C E N T E . — ¿ L a  q u e  e s t u v o  e n  E o m e a  e l  
i D r Í P r n o  p a s a d o ?

J o s é  M a r í a . — P / r c a o t a m e n t e .

Vicente,— O h O c a l a :  q u e  s e a  e n h o r a b u e n a .

J o s é  M a r í a  {Recostándose en la butaca 
« o n  aire. de. hombre satisfecho.)  —  l a s  h e  

P u e s i o  u j i  p i s i t o  e n  l a  c a l l e  d e l  P e z .

' I C E N T E . — ¿ C ó m o  q u e  l a s  h a s ?

J o s é  M a r í a . — S í .  a  e l l a  y  a  s u  m a d r e ;  o s

decir, a la madrastra, porque la seOá Ignacia 
no es mfts que la madrastra, aunque pasa ^or 
niaimá.e/ecítua, como dice ella, y  ¡ qué mama! 
de novela; es decir, de sainete, más aún, de 
juguete cOmico. H a  sido caataiíera y ha te­
nido un puesto de té, tü calcula. Dice haiga 
y me íe  y  élétríco. Tulita. dice que es bu 
madre, porque una mamá es más decorativa 
que una madrastra,

V icente.— ¿Y’ desde cuándo estás meíido 
. en estos belenes?

José M aría .— Desde hace más de mes y 
medio; pero te advierto que hasta la fecha 
no he pasado de ser un amigo, un buen 
amigo, pero nada más. Soy su protector; me 
ha resultado una, virtud casi romana... 

V icente.— : Ah, vamos!
J osé M aría.— Pero tú considera, tarde o 

temprano... En cuanto olvide a su novio 
ebanista, que tuvo antes de dedicarse a  las 
varietés. Elln era planchadora y entra en el 
teatra por Imposicien y miedo a la laa- 
drastra. Ya  ha adelantado a lgo ; al prin­
cipio Tulita era un cardo silvestre, pero 
muy silvestre; ahora, que poco a poco, le 
voy quitando los pinchos. Cuestian de 
constancia.

V icente .— N ada más.
J osé Ma r ía .— ¡A y, Vicente! F,sa mi:jer 

me lia vuelto del revés. Y a  no soy ni sombra 
de aquel José María, E l día que v í a Tulita, 
cambié. Aquellas pataditas que daba en el 
tablado me retumbaban aquí dentro. La es­
cribí, la envié varios regalillos y hablé con 
olla y  también hablé, ¡a y ! ,  con la seBá Ig- 
nacia. Apreté el cerco, logré que rescindiera 
los contratos que tenía con varias empre­
sas de provincias y  la retiré. Hoy día ya no 
trabaja más, solo baila para este enra. 

V icíente.— ¡José M aría!
José M aría .— T ú comprenderás que una 

mujer así me haya sorbido el seso, tú la has 
visto trabajar, tú la has aplaudido muchas 
veces. Es maravillosa, es una verdadera ar­
tista coreográfica, una maga de la  dan® un 
genio de baile, pero del baile fino. ¡ Qué 
distinción la suya en los pas de bnnrés, y, 
sobre todo, qué elegancia en los fin-flanes, 
chico, qué fin-flanes. (E n  sit entusiasmo hace 
i<n par de pasitos de baile.) Esto de ios fin-  
flan es y  los pas de bourés me lo ha expli­
cado la vieja,

V icente.— ; T e  encuentro desconocido!
José M aría .— ¡ Y  reiuvenecido!
V icente.— ¿Pero no temes que Ernestina 

se pueda Degar a enterar de todo esto?
.José M a r ía .— ¡Q ué se va a enterar! M i 

mujer me cree el-casto José. Como siempre 
he tenido fama de infeliz, esta os la verdad, 
me supone incapaz de estas calavcradillus. 

V icente .— ; No tienes perdón de D ios !
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J o s é  M a r í a . — ¿ P o r  q u é ?

V i C E S í T E . — ' E n s a ñ a r  a  u n a  m u j e r  c o m o  l a  

t u y a  a b a n d o n a r l a  p o r  u n a . . .
J o s é  M a r í a .  —  ¡ E s o  d e  a b a n d o n a r l a !  Y  

a d e m á s ,  n o  m e  T e n g a s  c o n  s e r m o n e s ;  y o  s é  

q u e  m i  m u j e r  e s  u n a  s a n t a ,  e s  u n  á n g e l . . .  

p e r o  q u é  q u i e r e s ,  l o s  h o m b r e s  s o m o s  a s i ,  s i e m ­

p r e  d e s e a m o s  l o  q u e  r . o  t e n e m o s .  Lo que no 
se t i e n e  e s  s i e m p r e  l o  q u e  s o  d e s e a ,  a u n q u e  

r e s u l t e  m u c h o  p e o r  q u e  l o  q u e  s e  p o s e e .  T u -  
l i t a  e s  m e n o s  g u a p a  q u e  m i  m u j e r ,  m e n o s  
d i s t i n g u i d a  q u e  m i  m u j e r ,  m e n o s  i n t e l i g e n t e  

q u e  m i  m u j e r . . .  p e r o  m e  g u s t a  e s t r a o r d i n a -  

r i a i m e i i t e .
V i c e n t e . — ¿ Y  l a  v e s  t o d o s  l o s  d í a s ?

J o s é  M a r í a . — S i n  f a l t a r  u n o .  E s t a  n o c h e  

c e n a m o s  j u n t o s ;  a  E r n e s t i n a  l e  h e  d i c h o  q u e  
c o m o  c o n  u n o s  e l e c t o r e s ;  p e r o  e s  q n e  m e  

h a  o o n v i d s d o  T u l i t a  a  c a r a c o l e s ,  l a  e s p e c i a ­

l i d a d  d e  l a  s e i l á  X g n a c i a ;  c a r a c o l e s  c o n  m u ­

c h o  p i c a n t e ,  e s t a r á n  r i q u í ^ o s .  B u e n o ,  m e  

v a n  a  h a c e r  u n  d a ñ o  e s p a n t o s o ,  p o r q u e  l a  

g u i n d i l l a  m e  h a  s e n t a d o  s i e m p r e  c o m o  u n  

t i r o  y  ¿ q u é  l e  v o y  a  h a c e r ?  P o r  T u l i t a  t o d o  l o  
d o y  p o r  b i e n  e m p l e a d o ,  i  H a s t a  l a s  d i a p e p -  

s i a s !
V i c e n t e . _ _ ¿ T C  c o m i e n d o  c a r a c o l e s ? . . .  N o

t e  c o n o z c o .
J o s é  M a r í a . — Y  g a l l i n e j a s .  q u e  m e  d a n  

u n  a s c o  h o r r i b l e . . .  Y  y a  h e m o s  e s t a d o  e n  

l o s  G a b r i e l e s  y  e n  c a s a  d e  M o r á n ,  y  e n  l o s  
B o r g a l e s e s ,  y  n n a  t a r d o  p e n s a m o s  i r  a  l a  

C u e s t a  d e  l a s  P e r d i c e s  p a r a  m e r e n d a r  e n  

c a s a  d e  C a m o r r a .
V i c e n t e . — ¡  E r e s  u n  v e r d a d e r o  p i l l í n !

J o s é  M a r í a . — ^ A l g u n a  v e z  h a b í a  d e  e m p e ­

z a r  a  d i v e r t i r m e .  D e  n i ñ o  s i e m p r e  p e g a d o  

a  l a s  f a l d a s  d e  m i  m a d r e ;  m e  c a s é  y  m e  

d e . s e o s i e r o u  d e  l a s  f a l d a s  m a t e r n a l e s  p a r a  

« o s e r m e  a  p e s p u n t e  a  l a s  d e  E r n e s t i n a .  A h o r a  

q u e  m e  v e o  u n  p o c o  d e s c o s i d o  m e  d i v i e r t o  

c o m o  t a l ,  c o m o  u n  d e s c o s i d o .  C l a r o  q u e  s i n  

o l v i d a r  e l  p f f i p e t o  y  l a  c o n s i d e r a d é n  q u e  d e b o  

a  m i  m u j e r .  Y  v á m o n o s ,  q u e  a n t e a  d e  i r  

a  c a s a  d e  T u l i t a  t e n g o  q n e  e n t r a r  e n  c a s a  
d e  C a m p o s  y  c o m p r a r l e  u n o s  r o l l o s  d e  m ú s i c a  

p a r a  e l  p i a n o  e l é c t r i c o .
V i c e n t e . — ¿ A h ,  l e  h a s  r e g a l a d o  n a d a  m e ­

n o s  q u e  u n  p i a n o  e l é c t r i c o ?
J o s é  M a r í a . — S I .  c h i c o ;  t u v e  e s a  d e b i l i ­

d a d  y  m e  p e s a  c o n  t o d a  m i  a l m a ,  p o r q u e  l a  

h a n  t o m a d o  c o n  e l  “ P o m - p o m ”  y  m e  t i e n e n  

l o c o .  V o y  a  v e r  s i  c a m b i a n  d e  h a b a n e r a ,  

p o r q u e  a q u e l l a  y a  n o  l a  p u e d o  a g u a n t a r .  

(Llaman al timbre.)
V i c e n t e , — P u e s  v a m o s  c u a n d o  q u i e r a s ;  t e  

a c o m p a ñ a r é  h a s t a  l a  t i e n d a .
J o s é  M a r í a . — Y a  t e  p r e s e n t a r é  o t r o  d í a  a  

T u l i t a .  V e r á s  q u é  m u c h a c h a .

F a u s t i n o  ( P o r  la s e g u n d o  d e r e c h o . ) — ¿ B l a -  

m e b a  e l  s e ñ o r ?

José  María .—B 1 gabán y el sombrero. 
(Tose Faustino.)— ¿Vamos?

V icente .— V̂amos.
José Ma r ía .— ¿Oye, los caracoles los po­

nen tan picantes como los callos?
V ice-nte .— M ucho más.
José M aría .— Ix> pagará el bicarbonato. 

(Vanee por la segunda derecha. L a  eaocno 
queda sola unos momentos, pasados los cua­
les, sale Krnestina por la  izquierda. Viene 
con cara de profundo disgusto; a  duras penas 
puede ooníener los sollozos. A l  f in  cae en 
uno Sufoco Zíorondo omorgonvenfe.)

E rnestina .— ¡E ra verdad! ¡M e  engañaba! 
i In fam e! | Engañarme a  mi, que le quiero 
con toda mi abna! ¡M e  deja por otra! ;3.' 
va con ella! ¡ó o n  una bailarina! ¡M e lo 
roban! : M e lo roban I (E n  este momento 
sale P etra  por la defecha y  a l ver el estado 
en que so encuentra su  señorita corre hacia 
elfo, asustadísim a.)

Petra .— ¡S eñorita! ¿Qué la pasa a usle'l, 
señorita?

Er n estina .— ; A y , P e tra !
Petra .— ¿Se ba puesto usted mala?
E r n estina ,— M uy mala. ¡ Yo me muero 

de pena!
Petra  (Dirigiéndose hacia la puerta de la 

derecha.) ¡Faustino! ¡Faustino!
E rnestina .— ¡ Qué desgraciada soy I
P etra .— ¡Q ue vayan a  avisar ai señorito!
ER.NEBTINA.— No, al señorito, no, ¡Petra!

¡ Petra!
P etra .— ¿Qué?
B b-nestina .— Mi marido me engaña, (llo ­

rando desconsoladamente.)
F austino .— ¿Qué ocurre? (Soliendo per ¡a 

derecha.)
Petra .— P ronto, un vaso de agua, que la 

señorita se ha puesto mala
F austino . —  Corriendo, ( l ’ose muy í«- 

priso.)
Er n estina .— SI me engaña, me engaña co­

mo a un chino.
P etra .— ¡ Pero el señorito es capaz ¡
E rnestina .— Sí, P e tra ; con un* que hace 

/i«ir-/lones,
P etra .— ¿Q ué dice usted de flanes, señfr 

rita?
E rnestina .— C o n  una bailarina.
P etra.— ¡ H ay que v e r !
Er n estina .— ¡Q uién lo hubiera pensado.
Iústra.— P ara que se fíe una de los que 

tienen cara de tonto.
E rnestina.— ¿Eh? (E n  este momento apa­

rece Faustin o  con el agua.)
F aubtdno.— A quí está el agua.
P etra.— T rae, trae. (Cogiendo el vaso.) 

Beba usted, señorita, beba usted. (EmesUna 
ftehe «n o í íorWío».)

F austino .— ¿Se la pasa a usted?

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



A C T O  S E G U N D O .
GaMneto en casa de Tulita, Esta “  eeU  ^
nmeblOB Son de madera muy clara o blanca, y P lateral iztiuierda. Ambas, lo mismo gue
derecba hay un balcón y dos p^eSdsn c^drós c o T | «b  casi todos repro­
el baloón, tienen oortinas de ® g ?  ante'todo, una pieaa muy alegro, que contrasta vi-
ducoiones de acto anterior.

( A i  empezar el o p í o  e$tán en e»cena T o u -  

T A  y  J ü A t í A .  Esta, que es. la d o n c e l í o ,  aparece 
sulida en una e s c o l e r o  de tijera cosiendo i m o  

anillo de la cortina, que está medio desprm- 
dida. TuHta sostiene la e í c o l e r a .  La amiga 
de José María viste una lata muy elegante.) 

T d l i t a . — ¿ T e  falta m u c h o ?
J ü A H A . — l l n  p a r  < 1e  p u n t a d í i s  p a r a  q u e  

q u e d e  f u e r t e .
T ü L i T A . j - T e n  c u i d a d o  n o  t e  c a i c a s .  
J u a n a . — E s t é  u s t é  t r a n q u i l a  q u e  n o  m e  

c a i g o ,  ( i ' n  este momento empieza a sonar el 
piano eléctrico que tiene en, la hahitacién 
de qt lado, y  que. como es natural, toca / i i r i o -  

í o m e n f a  la halanera del “Pom-pom”.)
T o x i T A . — :  Q u i e r e  u s t é  c a l l a r  !  ( A  p r i í o s . )  

T o K i A C i A  ( D e n í r o . ) — ¿ Q u é  q u i é s ?
T ü l i t a . — : Q u e  p a r e  u s t e d  e l  c h i s m e  e . s e !  

T f l X A C j A  ( ¿ c n f r o . l — ¿ Q u é  d i c e s ? .
T u l i t a  {M u y  fuerte.)— Q u e  no nos d e  u s ­

t é  l a  j a q u e c a  con tanto peun-pon), q u e  Xa et 
m u c h a  m u r g a .  (Cesa de tocar el 'piano.) 

Juana.—Es q u e  no'para en todo el santo
día. • . .

T u l i t a . — A  m i  y a  m e  t i e n e  l o c a  c o n  t a n t a

m ü s i c a .
J u a n a . — T a  e s t é  c o ' i d a  ;  t o m e  u s t é  l a  a g u j a  

j  l a s  t i j e r a s  m i e n t r a s  l o  c o l o c o .  ( D á n d o s e l o s . )  

T u l i t a . — ¿ Q u e d a  f u e r t e ?
J u a n a . — Lo  q u e  e s  e s t a  a n i l l a  n o  s e  v u e l v e  

a  c n e r .  S e  p u o d e  u n a  c o l g a r  y  ' h a c e r  g i m ­

n a s i a .  (Coloca bien la cortina.)
T u l i t a . — P o r  D i o s .  J u a n a ,  n o  h a g a s  t í ­

t e r e s .
J U A N A . — Y a  e s t é .  ( S e  baja de la escalera. 

Tulita deja las tijeras y  la aguja e n c i m o  d e  

« n o  t n e « í o . )  l i a  q u e d a d o  é s t e  g a b i n e t e  h e c h o  

u n a  p r e c i o s i d a d .  ,  .
I G N A C I A  ( Q u e  s a l e  por la izquierda,) —  

¿ P e r o  e s  q u e  n o  h a b é i s  t e r r a i n a o  e n  t o d a v í a ?  

(Este p e r s o n a j e  es una mujer de cínruéuía 
años, muy ordinaria : «  !o jegua se le conoce 
que ha asado eastailas. Viste una h o t o  d e  

c o l o r  v i v o ,  pero sin que d i c h o  p r e n d o  sea n -  
l i f c u l o .  n i  mucho metías: es sólo impropia 
de Id edad y  del cuerpo de quien la lleva.) 

T u l i t a . — Y a  e s t é  t o d o .
J u a n a . — ¿ Q u é  l e  p a r e c e  a ' u s t é ?  

l O N A C l A  (Ezaminando minuciosamente la 
habitacién.)— Que m e  g u s t a  m á s  q u e  m u c h i s -  

m o .  R s t o ,  l o  m e n o s  l i a  c o s i n o  t r e s  m i l  r e n -  

Ip .s .  y f-u) s G g fin  l a  t i e n d a  e n  q u e  h a i g a  s i d o ,  
p o r q u e  h a y  c o m e r d a n t e s  q u e  t e  c l a v a n .  T 6 o  

e s t o  e n  e l  H o t e l  d e  V e n t a s ,  l a  m i t S ;  p e r o

c l a r o  e s t á ,  é l  l o  h a b r á  c o m p r a o  e n  l a  ' c ^ a  
d e  m o d a  p o r  e l  a q u e l  d e l  p o s t í n  d e  l a  f a z t u n i .  

T u l i t a . - E s  u n  c o l o r  e l e g a n t í s i m o .
J u a n a . — Y  f i n í s i m o .
i G N A C t A . — ^ M u y  e l e g a n t i s m o  y  m u y  f i n i s -  

n i o  :  p e r o  e s t a s  s i l l a s  s o n  d e  m í r a m e  y  s i é n -  
t í l t e  d ^ s p ú c i o .

T u l i t a . — E s  q u e  s o n  m u e b l e s  d e  l u j o .  
J u a n a . — E s  u n a  s i l l e r í a  m u y  d e l i c a d a .  
l o N A C i A . — Y  t a n  d e l i c á  c c a n o  e s  ;  t e  s i e n t a s  

e n  u n a  s i l l a  a  g u s t o  y  l a  e s c a c h a r r a s .  
J u a n a . — ¿ M e  m n n d a n  u s t e d e s  a l g o  m á s ?  
T u l i t a . — N a d a ,  J u a n a .  
i G N A C i A . — D I  a  l a  P a c a  q u e  n o  s e  d i s ­

t r a i g a  y  q u e  t e n g a  c u i d a n  n o  m e  s e  v a y o n  
a  p e g a r  l o s  c a r a c o l e s .

J u a n a . — E s t é  u s t é  t r a n q u i l a ,  s e ñ o r a .  
T u l i t a . — A n d a  y  l l é v a t e  l a  e s c a l e r a .  
J u a n a . — E n  s e g u i d a .  (Vase por e l  í o r o ,  l l e -  

i ' á n d o s e  la escalera.)
i G N A C i A . — Paece que vas a esperar a 1» 

Reyes M.agos.
T u l i t . a  (Después de contemplar niievatiien- 

te los muebles.)— F-B q u e  c a d . a  v e z  m e  g u s t o  
m á s  e s t a  s i l l e r í a .

Ionacia.— T ambién a mt; péro qué qüiés 
que te diga, la  verdad, y o  no lo pitodo re­
mediar : In qua m'e trae chocha es el piano 
elétrico. I H ay que ver lo qtie inventan ce»

-  s a b i o s  !  T ' n  a p a r a t o  q u e  n o  t i P s  m á ' s  q n e  e n ­
c h u f a r l o  y  y a  t e  e s t á  t o c a n d o  l o  q u e  t e  d a  
l a  g a n a .

T u l i t a . — Y  q u e  e s  m u y  e n t r e t e n i d o .  
I o n a c i a . — ¿ Q u e  s i  e s ?  ¡ Y o  m é  p a w  l a s  

h o r a s  m u e r t a s  e m b o b á  o y é n d o l o  y  m i r a n d o  
c é m o  s e  d e s e n r o l l a  e l  p a p e l !

T u l i t a . - H o y  m e  v a  a  e n v i a r  m á s  p i e z «  
p a r a  q u e  v a r i e m o s .

I G C T A C X A . — 5 I e  a l e g r o  l a  m a r .  p o r q u e  « w  
y n  m e  l a s  s é  d e  m e m o r i a :  p e r o  q u e  s e » ®
a l e . g p e e .  ^  .  ...

T u l i t a . — A  m i  m e  g u s t a n  l a s  m ú s i c a s  q w  
s e  p u e d e n  b a i l a r ,  d e  e s a . s  q u e  s e  p e . g a n  » '  
n i d o  ;  l o s  p a s o s d o b l e ® .  l o s  c h o t i s ,  l o a  t u e s  e  ,  
l o «  f o s t i - n t e s . . .  ^  „  _

I o n a c i a . — ^ T f l  d é j a m e  a  m i  d e  t u e - s t e n « a  .
d o  t r d t é a '  d e  e s o s  y  dnníe- t a n g o s  o  h a b a n e ­
r a s  c o m o  a q u e l l o s  d e :  ( D o n f o n í o . V  
m a m á ,  q u é  n o c h e  a q u e l l a . . . "  “ S o y  ’
s o y  d e  l a  p l a y a  h e r m o s a ” ,  o  e l  d e  ^  ‘
s i  l o  d u d a  l i s t é  y o  l o  c e r t i f i c o  .  o  e l  m i s  
d e  “ S a c a ,  s a c a  l a  c a d e r a  ,  q u e  n o  h a  
m á s  q u e  o í r l o  y  e m p e z a b a . ?  a  m e n e a i r t e  0 «  
l a o  p a  o t r o .
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T i 'l it í .—Esos qnizfis no los vendan por­
que están muy pasaos de moda.

r o J f A C l A . — E n t o n e e s  q n e  t r a i g a  o t r o s  n u e ­

v o s :  p e r o  t a n g o s ,  y  q u e  s e  d e j e  d e  T e s  d e u m .

T ü l i t a . — Y a  t r a e r í  d e  t o d o ,  d e s c u i d e  u s t é ,  
( ¡ u e  n o  l i a y  q u e  p e d í r s e l o .

l o x A C T A . — ^ E s o  s í  q u e  e s  v e r d a d ;  a  g e n e r a  

s o  n o  l e  g a n a  n a d i e ,  n o  e s  n e c e s a r i o  d a r l e  

e n  e l  c o d o  p a  q u e  a h r a  l a  m o n o .

T ü l i t a . — , ; Q u e  s i  e s  g e n e r o s o ?  C o m o  q u e  

e l  o t r o  d í a  h a s t a  m e  h a b l a b a  d e  c o m p r a r m e  

i i n  a u t o m ó v i l  d e  e s o s  e h i q t r i t i t o ’s  q u e  s e  e s ­
t i l a n  a h o r a .

l o N A C i A . — O y e ,  ¿ n o  s e r á  u n a  d e  e s a s  b i ­

c i c l e t a s  q u e  m e t e n  t a n t o  r u i d o  y  e n  l a s  q u e  

v a  u n o  m o n t n o  y  e l  a m i g o  m e t i d o  e n  u n a  

a l p a r g a t a ?  P o r q u e  a h í  u t >  v a  u n a  s e r v i d o r a  
n i  c l o r o f o n n i z S . '

T ü U t a . — N o ,  m a d r e :  q n é  t i e p e  q u e  v e r  u n a  

c a s a  c o n  o t r a .  A  e s a s  l a s  l l a c n a n  m o t o c i c l e t a s .

T g i v a c i a . — B u e n o ,  t í  a d v i é r t e s e l o  p o r  s i  
a c a s o .

T ü l i t a . — E s t é  u s t é  t r a n q u i l a ;  y a  s a b e  u s t é  
q u e  d o n  J o s é  M a r í a  t i e n e  m u y  b u e n  g u a t o .

I g n a o i a . — Y  q u e  l o  d i g a s ;  l a  p r u e b a  e s t á  
A  l a  v i s t a .  ¡ Q u é  c a s a !  ¡ Q u i é n  m e  l o  i b a  a  

d e c i r  a  m í  c i i - m d o  v o c e a b a ;  ¡ C u á n t a s ,  c a -  

I c n t i t a s ! ,  e n  l a  p l a z a  d e l  P r o g r e s o .  ¿ Q u i é n  

i b a  a  d e c i r m e  q u é  m i  G e r t r u d i s  i b a  a  s e r  u n a  

e s t r e l l a ?  P o r q u e  t í ,  a u n q u e  r e t i r á ,  s i g u e s  

s i e n d o  e s t r e l l n ,  y  q u e  d e  us.a g u a r d i l l a  í b a ­

m o s  a  p a r n r  a  u n  c u a r t o  c o m o  é s t e  ¡  A y ,  

c u á n t o  d a r í a  y o  p o r q u e  t u  p a d r e ,  q u e  e n  

g l o r i a  e s t é ,  l e v a n t a r a  l a  c a b e z a ,  n a  m á s  q u e  

u n  r a t i t o ,  y  v i e r a  e s t e  l u j o  y  e s t a s  c o m o d i -  
d a d e e .  ‘

T o l i t a . — H a s t a  c u a r t o  d e  b a f i o .

T o s a c i a . — E s o  e s  l o  q u e  m e n o s  l e  c h o c a r í a

T u l t t a . — T  q u e  n o  s e ,  c a n s a  d e  e n v i a r m e  
c o s a s .

l o í V A C i A . — N i  f a l t a  q u e  h a c e  q u e  s e  c a n s e .

T ü l i t a . — 5I i r e  u s t é  q u e  l o s  d o s  c u a d r o s  

q u e  h a  m a n d a d o  e s t a  m a f i a n a  s o n  p r e c i o s o s .  

( M i f f c a n d o  l o *  dos gtie hay colgados en la 
pared del foref.)

l O S A C l A . — A h í  y a  n o  e s t a m o s  c o n f o r m e s ,  
q u é  q n l é s  q u e  t e  d i g a ;  e n  e s o  e s  e n  l o  f l n i c o  
q n e  n o  t i é  b u e n  g u s t o .

T o l i t a . — ¿ P o r  q u é ?

l o s A C i A . — P o r q u e  s e r á  m u y  b o n i t o  p a  é l  e l  

c u a d r o  q u e  h a  p u e s t o  e n  l a  s a l a .

T d l í t a . — ¿ C u á l  d e  e l l o s ?

l o N A O l A . - ^ A q u e l  q u e  h a y  e n t r a n d o  a  l a  

d e r e c h a ,  e l  d e  l a s  t r e s  m u j e r e s  e n  c u e r o s .

T ü l i t a . — ^ E s a s  s o n  l a s  t r e s  g r a c i a s .  '

T o í i a c i a . — ¿ E s a s  t í a s  t a n  g o r d a s  l a s  t r e s  

r r a c i a s ? . . .  P u e s  m a l d i t a  l a  q n e  m e  h a c e n  a  

m í ,  y  D i o s  m e  p e r d o n e  a i  d i g o  a l g u n a ,  c n l u u i a ,  

l i e r o  l a  d e  e n m e d i o  m e  p a r e c e  q u e  e s  l a  
e e S á  R o m n a l d a .

T ü l i t a , — ¿ I . n  c h m W n n t a ?

I g i v a o i a . — L a  m i s m a .
T ü l i t a . —No puede ser. 
loiíAClA.—T í  fíjate bien ; tié su modo de 

mirar; sus mismas carnes, en fin, tCo; dos 
gotas de agua no son más iguales, y como 
ella dicen que si tuvo o no tuvo que ver 
con aquel pintor, tal vez la haiga retratao 
con el traje de andar por casa... cuando no 
hay nadie.

T ü l i t a . —Pero qué va a ser ella, si ese 
cuadro dicen que es muy antiguo.

l o j T A c i A , —.Es que . la. sená Romnalda no 
es ninguna niña ; si no tié cumplidos los 
cincuenta, está en la estacién de más acá. 

T ü l i t a , — ^ E s t e  e s  mucho más antigflísiino. 
. T ü a m a  (P or el foro.)—Señora,
I o n - a c i a . — j, Qué hay.
J ü a c i a . —Dice la Paca que si ha echado 

usté guindilla en los caracoles. .
.  I Q S A C I A . — D i l a  q u e  s í ,  q u e  n o  e c h e  m á s ,  

q u e  y a  t i é n  b a s t a n t e .
. T ü a x a . —Está bien. (V a  a hacer mutis.)

_ iG tlA C IA .— Oye.
.TuASA.-;-MaDde usté.
I g .v a c i a . — L u ^ o  te a c e r c a s  a  l a  p e s c a d e r í a  

y t e  s u b e s  c u a r t o  k i l o  d e  e s c a b e c h e ,  y  d e  
p a s o  e n t r a s . e n  ¡ a  t i e n d a  d e  u l t r a m a r i n o s  y  
q n p ,  t e  d e n  u n a s  a c e i t u n a s  n ^ t a s .

.TiriiTA.—¿Para qné?
I g í t a c i a . — Pa hacer a don José María una 

ensalá y que.se chupe los dedos... Tal vez 
no haiga él comido nunca escabeche.

T ü l i t a . —Seguramente,
J u a t í a . —¿Hay que traer algo más? 
loiVACiA.—Nada más.. (Fa»e Juana p o r  el 

fo r o .) Ya verás cémo.Ie gusta la cena. Pero 
afin no te has fijno y no me has dicho na 
do la bata.

T ü l i t a . —Que está usté muy elegante. 
I o x a c i a . —Como que no be hecho más que 

asomarme al balcdn y dar el golpe en la 
vecin^dt el vecino del principal, ese que 
tié cára de militar, lo menos me ha mlrao 
tres veces. Mafiana me pondré la otra, la 
rosa pálida. Ah. me se olvidaba decirte qne 
esta mafiana me he encontrao al sefior Paco. 

T ü l i t a . —¿A qué aeílor Paco? 
l O N A C i A . —Aquél que tuvo casa de prés­

tamos en la calle del Olivar y ahora se 
dediga a correr alhajas.

T ülita.—SI, ya sé quién es.
ToyACiA.—Y  me ha dicho que iba a venir 

a enseñarnos unas alh-ajas que ahora tíé de 
ganga ; dice que te pué ofrecer unos pen- 
diente.s de perlas divinos y unas duquesas 
rodeás de brillantes.

T ülita.— Serán turquesas,
I g n a c i a . — Bueno, como se llamen. Yo le 

he dicho que remga a las cinco pa que esté 
aquí don José María y ver si se encapricha 
con algfin par y te lo regala,
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T itlita.—i Si aún oo hace ocho días que 
ue trajo los solitarios!

loxACiA.—Así te comTira estos pa que 
aquellos no estén tan solitarios.

Tüirrá.— Ês que me da fatiga. 
lOSACiA.—¿Fatiga?... Paeces tonta. Dios 

da paOnelo a quien no tié narices y a ti te 
da una docena y no te aproTeclias.

T ülita.—¿De narices? 
lOKACia.— D̂e pañuelos. Tú no seas tan 

pánfila y déjate querer.
T oI/ITa.—Ya sabe usted que me dejo que­

rer : pero quererle yo me parece un poquito 
mAs que imposible.

Iqnacia.—¿Y por qué?
TüUTA.— ¡Porque no!
Ignacia.—Y dale, siempre igual.
T ülita.—Acepto todas estas cosas por us­

ted y nada mfts que por usted: pero por mi 
gusto ni una hilacha.

lo N A C iA .— E s t a s  t i r a n d o  t u  p o r v e n i r  p o r  e l  

balcón.
T ülita.—L a que lo quiera que lo coja. 
losACiA.—'Mira. Tula, que el otro ya no se 

acuerda ni del s.mto de tu nombre.
T ülita.—No me hable usted de él- 
IQNACIA,— SI ya no te quiere.
T ülita.—Le quiero yo y basta. 
loNAciA.—¿Qué te esperaba con aquél? Pan 

pa hoy y hambre pa mañana... Mientras que 
cen éste...

TüLTTA.-Pan para todos los días, ¿verdad? 
lOKACIA.—Y que no lo dudes, .\d<‘maa ol 

otro te desprecia.
T ülita.— Ĥace muy bien.
IQHACIA.— i Si ya no te quiere!,,,
T ülita,.—Yo a él con toda mi alma. 
IPITAOIA,—Pero si...
T ülita.—Basta, 
losAciA.—Es que...
T ülita.—Basta he dicho; no me maree 

usted raAs.
,7ua?va (P o r  el, foro.)—Esta señora que 

quiere hablar con usced. (Dando a TuUia 
una tarjeta.)

T ülita (Leiiéndola.) —Ernestina Toledo de 
Gon^lez.

loKAClA.—No sé quién es.
T ülita.—Ni yo.
.Tüajía.—Aquí no ha venido nunca. 
losACiA.—A  Jo mejor es una corredora 

que v!é a ofrecerte algo,
T ülita.—T nl vez,
JüANA.— M̂e parece que no; tiene un tipo 

muy fino para venir a vender. 
lo'ACiA.—Bueno; dila que pase,
JüANA,—¿Aquf o a la sala?
T pi.ita.— N̂o, aquí mismo. (V a te  Juana.) 
Toüacta.—Me voy pa dentro,
T ülita.—Quédese usté conmigo, que no 

me trusfa estnr sola con quien no conozco.

Ion'acia.—BstA bien, me quedaré ; veris 
cómo es alguna que viene a ofrecerte algo. 
(E n  la puerta del joro aparece Bmeetina, 
viene vieiblcmento emocionada y hace gran­
des esfuerzos para venoer su turbación.)

JüAKA (.4. Ernestina.)— Pase usted por 
aquí.

Ersestisa (Desde In puerto.) — Buenas 
tardes.

Ignacia.—.Adelante.
T ülita.—Pase usté.
Ernestina (Entrando.) —Muchas gracias, 

(Quedo en pie «tn atreverse a hablar. Juana 
se retira por la puerta del foro.)

Ignacia.—Pues usté diri, señora.
Ehxestina.—Yo venia a...
T ulita.—Siéntese usté.
Ernestina (Sin atreverse a «entorse.)— 

Estoy bien.
Ignacia.—Pero tome usté asiento.
Ernestina (Sonídndose.) — MU gracia.s. 

(Ignacio y Tülita se sientan, uno a cada 
lado de Ernestina.)

T ülita.— D̂iga usté.
Ignacia.—Usté nos dirá lo que se la ofrec».
Ernestina.—Yo vengo a... (A  ToMtd) An­

te todo, ¿usté es Tülita?
Tülita. - S ervidora de usté.
Ignacia.— Y yo su madrastra, es decir, su 

segunda madre.
Ernestina.—P or muchos años.
Ignacia.—Y que usté lo vea con salo.
Ernestina.—¿De modo que usté es la gen- 

til Tülita, la bailarinu de Romea?,..
Ignacia.—'La es, la ex, porque esta ya 

eati retiró, a Dios Gracias, Ahora ya no e« 
mis que señora de su casa.

T ülita.—T iene razón: por ahora no tra­
bajo.

lo.vACiA.—Ni trabajarás Dios mediante.
Ernestina.—Ihics yo soy... digo, ya ha­

brán ustedes visto la taq’eta.
T itlita (Leyindola nuevamente.)—Brnes- 

lina Toledo de González... y la verdad...
Ignacia.—Nos hemos qiiedao «rt ayunas, 

pa qué la vamos a engañar a usté,
Ernestina (Tímidamente.)—Yo soy la se­

ñora de González. (Les mira con interdi, pero 
ni ?o madre ni la hija oaen en la cuenta.)

Ignacia.—Bueno.
T ülita,—No caiga
Ernestina,—Soy la señora de González ; ds 

José María González, (4 ! oir el nombre, me­
dro e hija se ponen en pie como por resorte. 
Ernestina gueda sentada.)

Ignacia.—¿Eh?
T ülita.—¿Cómo?
Ernestina (M ás tímidamente gue antes.) 

—José María González es mi marido, « i  es­
poso legitimo.

Ignaoia.—¡Y  usté viene!...
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me hiimiila yo, cuando una roiiyei snplica, 
corno suplico yo, y cuando una mujer llora 
como lloro yo, es porque quiere mucho, por­
que quiere con toda su alma. Tulitn. para 
hacer su oasa no deshaga la mia. {Las últi- 
mas palabras los dice ahogada por las l i ­
grimas. 3’uííffl e Ignacio se ban ido enter­
neciendo poco a poco y han sacado el pañue­
lo ¡I disimuladamente se han limpiado una 
lágrima.) Usted es muy joven: él ya no es 
ningún niño... Usted no puede quererle.

Tdlita.—Yo...
ER̂ ■ESTINA.—Para usted es viejo. No pue­

de usted quererle.
T ülita,—Es verdad.
Ersestina ( á  Ignacia.)—Usted que ha­

brá, tenido marido...
loxáCIA.— : Ay ! Catorce años estuve easR 

con láidoro, con el padre de ésta.
Erkb8u :va.—¿Y qué hubiera usted hecbo 

si otra mujer se lo hubiera querido quitar?
loSAClA.—Regalárselo : el cáío no se me- 

reefa estas sofoquinas.
KnxESTUf A.— ;. Eh ?
Io:vACiA.— Ŝi hubiera hecho lo que usté 

me hubiera pasao la vida de visita. No hu­
biese ganan pa tarjetas : oa mes un ciento.

Juana (Desde fuera.)—¿Se puede?
lONACiA.—Adelante.
Juana (Entrando por la puerta del foro.) 

—-iSaBorita !
T üiita .—¿Qué quieres?
Juana,—Que ahí está- preguntando por 

ustedes...
E r n e s t i n a  (Con rapidee.)—¿Quién?
T olita,—¿Quién?
lONAOlA.—¿Es don José María?
Juana.—NO; es un seBor que dice que se 

UerrMi dou' P*co y que vive en la calle de 
la CabeKa.

TuLiT.i.—SI. si, está bien.
Iqnaoia.—¿Ha pasao?
juana.—No; está esperando en el recibi­

miento.
T ulita,—Pásale a la sala y le dices qne 

tenes la bondad de aguardar un momento.
Juana.—‘Está bien.- (Vase.)
T ülita (A Ignacio,)—Y usté recíbale y 

dígale que yo no puedo salir, que no puedo 
recibirle, que estoy mala.., en fin. lo que n»- 
té quiera,

IQNACIA.—Pero si es que...
T ulita.—Lo que n usté la dé la gana. 

Que se Heve las aih.ajas que traiga, iwrque 
no las necesito, porque no las quiero.

lONAClA.—Mira que...
T ülita. — He dicho que no las quiero. 

(Con firmeea.)
loNAOiA.—Bueno, mujer, bueno.
T ulita.'—Yo tengo que hablar con esta se- 

fiora. (Ignacia se queda sin decidirse a mor-

chai-,) Y  vaya nsted, que la están esperando.
lo N A C l i i  (A  Ernestina.)— Hasta lu e g o .

T ülita.—Y dígale que no vuelva, que por 
ahora no pienso comprar ni la punta de un 
alfiler.

Tqnacia.— Está bien, así se lo diré; des­
cuida. Con su permiso, señora, (Yase por la 
puerta de! foro.) jA y ! (Lam a un suspiro 
que es todo un poema.)

TtfLiTA (Yendo hacia la puerta.)— ¡N i la 
punta de un alfiler! (Después c ierro  la puer­
ta V vuelve al lado de Ernestina.) Y  ahorn, 
seBorn, qniero hablar con usted con toda li­
bertad, c'on tanta franqueza como usted me 
ha hablado a mí. Esté usted tranquila, su 
marido será pora usted, es decir, pata mf 
no lo es. Jfereoerla verme arrastré sí yo tu­
viera a mi lado a un hombre a quien no quie­
ro, sabiendo que hay otra mujer que le quie­
re con toda su alma.

Ernestina.—¡ Con toda mi alma!
T ulita.—T iene usted razOn i para hacer 

una casa no se debe deshacer otra. Además, 
que yo no quiero esta vida, no he nacido 
para ella, me repugna, Yo soy honrada, si, 
señora, aunque usté me vea metida en esta 
vida, soy honrada. Aceptaba todas estas co­
sas por mi nuidrastra, que aunque no es 
mala, tiene el defecto de no preguntar al 
pan en qué horno se cuece y me ha hecho 
reñir con mi novio, con el tínico hombre a 
quien he querido, a quien quiero y a quien 
querré y crea usté que si yo me' hubiera 
visto en el caso de usté me hubiera faltado 
la educación que a usté le sobra, palabra.

Ernestina.—O racias, gracias.
T ulita'.—Su marido, para usté;'para n)I 

ei otro; el que me corresponde y ai ao tengo 
en la cama dos colchones, dormiré en la lona 
del catre y ai no tengo pieles, tendré un man­
tón. Nací, no sé si pa llevar seda o percal, 
pero para llevarlo a gusto, sí sé que nací.

EuNEflTrNA.—Perdóneme usted.
T ulita.—Usté es la que rae Hene que per­

donar a mí.
Ernestina.—¿Perdonar?,.. ¡DéJeaiH! usted 

que la abrace!
T ulita.—Abráceme usté ya que su marido 

no lo ha logrado con tres sillerías y an P'»- 
no... No ha pasado de protector; llevaba do? 
mc.ses haciendo méritos.

Erntotina.— ; TTsted me devuelve la íeli' 
cidad!

T ulita,—No le devuelvo más que a su 
, marido...

Ernestina.— Ês usted muy buena. (Abra­
zándola. En este momento aparece por la puer­
ta del foro Ignacio que se queda sorprenif- 
da o2 ver abrazadas a Ernestina g a TulHo.1

TfWACiA,—¿Eh?
Ernestina.—T a ve usted, señora.
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So,

nbo

■ido
pia­
dos

lOSiOrA.—P«ro...
TüLiTA.—Esto quiere decir que puede usté 

ir avisando a Del Rieu para que vaya hacien­
do la mudanza.

iGíf.̂ crA.—¿Qué dices?
TuLirA.— i Ia> que usté oye!
ER-Vestisa.—; Que Tulita es un ángel!
Ioxacia.—De modo que...
Tulita.—Que san se acabó: en esta casa 

no paga usté más el inquilinato.
loXACiA.— B̂s decir que se terminó el lujo, 

las comodidades, ei Pom-pom.
T duta.—T odo.
iQ S A C tA .— ; . Y  l o  h a s  p e n s a d o  b i e n ? . . .

T ulita.—Péro venga usté aquí, ¿usté dor­
mirla tranquila cabiendo que por su- causa 
había lágrimas en otra casa? ¿Usté come­
ría con gusto sabiendo qne lo que había en 
eJ plato se lo quitábamos a otra mujer? ¿Us­
té viviría, como se debe vivir, sabiendo que 
estábamos matando a penas y a disgustos a 
otras personas? Esto es lo que debemos hacer, 
y si usté me aconsejase lo contrario, tai vez 
me diera lacha vivir al lado de usté.

IcVAClA.—Pues tiés razón: pero que mn- 
chísima razón. Ese tío, y usté perdone, es un 
viejo, verde, y usté perdone, y no tié ni 
pizca de vergüenza, y usté perdone; por ha­
ber faltao a nwi mujer'como la que tiene y 
lo que merece por haber faltao á ¡a pistóla que 
le layó el cura y a la rflbrica que le echó ei 
juez de guardia cuando se casó. Y  vamos, 
que no serla yo lenaeia Menéndez. viuda de 
flutiérrez. ni trt Tulita. es decir, Gertrudis 
Gutiérrez, ni usté Ernestina... no sé qué 
más, m su esposo de usté y proteztor de 
ésta hasta hace un rato no sale de este do­
micilio corrido, avergonzao y hasta seüalao 
si ustéa qnieren y me ayudan cuando yo le 
amagué.

ERyBSTiNA.—No es necesario.
lOTíACiA.—T, vamos, que soy capaz do ti­

rarle por el balcón toos estos muebles tan 
finísmos y hasta el cléfrico del “Pom-pom” 
pa ver si le pilla Cuando salga del portal,

Ekxbstiiía.—No me equivoqué al venir a 
esta casa.

IÓHACI1 .—; Qué se iba usté a equivocar! 
Nos ha tocao usté en el corazón y ese chisme 
lo tenemos toas las Menéndez más tierno 
que un rábano. Si usté hubiera venido a 
malas os muy posible que de aquí hubiera 
usté ido a casa del que hace bisofiés; pero 
ha venido usté corno ha venido y el que va 
a ir a que lo compongan es su señor esposo. 
Yo me pongo én el caso de usté, y vamos, 
que me so empitwin a engar.ahitar los dedos 
7  a subirme un sofoco que me se fija en la 
punta de la nariz en cuanto me emberren­
chino' y Bie va a costar la risipela; pero tal 
vez no me risípele yo sola.

Ebsestisa.—̂ ¿Y vendrá pronto?
Igkacia.—Que si vendrá. Ya debí... estar 

aquí: hoy quedó en cenar con nosotras. 
Brsbstixa.—Pero que... 
lONAOlA.—Sinvergüenza, no se quedo usté 

nunca con un insulto dentro, que se indiges­
tan. ¿Quién ustés una cosa?

T duta.—¿Qué?
loSACiA.—^ue cene aquí y yo me encargo 

de que la cena le siente como un tiro. Bago 
con él lo que con mi Isidoro.

Eilvestina.-t-N o, eso, ñor de su castigo me 
encargo yo.

Igkacia.—¿Usté?
ERKESTrKA.—SI, yo. 
lOKAOlA.—No tié usté uñas,
Ebkestisa.—¿Da modo qne vendrá? 
T ulita.—Seguramente; dijo que hoy ven­

dría más temprano, que buscarla un pre­
texto...

Ir-KACIA.—Y  que vendrá desflgurao. 
Bbnbstika. —¿ Desflgurao ?
Igkacia.—Sí. señora, porque ésta ayer en 

broma le dijo que los hombréa con bigotes 
le parecían guardias y quedó en afeitarse. 

Brsbstina.—;-Oh,-eso si que no lo hace! 
iGKACu.—¡ Anda que no!... Y  si. no vieüe y 

usté quiere le .afeito yo en saco y si me 
apuran ustéa le hago -basta coronilla.

Ebkesti.va,—Así me explico por qué tenía 
tanto intoiéa en qnitarse el bigote, i Para 
gastar a otra mujer! Pero no. esta vea me 
salí yo con la mía y no lo consentí,

Igkacia.— Inocente; se salió usté con la 
suya porque estaba en su casa; pero aquí, se 
pela.

T dlita.— ; No conoce usted a los hombres! 
Ernestina.—T engo la absoluta seguridad 

de que ese disgusto no me lo daría.
Igkacia.—¡ Ese y treinta más; son muy 

perros! Usté se convencerá. (Suena el tim­
bre dos veoe$.)

T ulita,— ; E l!
IqnaCl í.—Ya está ahí. Así llama siempre. 
Ebkfstika.-—EWos mío.
T ulita.—Venga usté, veflga usté por aquí. 

Saldrá usté y se lo llevará a su casa, 
EnNESTiKA.—No me sostienen las piernas. 
T ulita, — Venga usté conmigo, señora. 

(Votisc por la ieguiei'da Tulita y Erne$iina.)
Igkacia.—Panolis he tratao en esta vida: 

pero como ésta, ninguna. ¡ Y  qué guapa es!... 
Paece mentira que una mujer aal se haigá 
casao con ese ave fría. (P o r  el foro Joeé M a­
rta con una cara de felicidad quo da gueto 
verle.)

.Tosí Masía.—Querida señora Ignacia. 
Igkacia.—¿Qué tal va, don .losé María? - 
Josí María.—¿Y Tulita?
Igkaoia.—En la cocina; pero en seguida 

vendrá, ya la habrán dicho que está usté aquí.
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Josíi Masía.—Voy a buscarla.
lONACIA.— I N o !
José María.—¿No .quiere usted que la vea 

de cocinera?
iQNAOtA.—Es que es usté demnsiao fino pa 

estar entre fregonas,
José María.—Pero cuando las fregonas 

son tan guapas como Tulita... Voy a verla.
IQNACIA íileteniéndoíe.) — Espere usté 

hombre, no sea nsté tan súpito,
José María.— Âh, Tajnos, €90 €9 QU€ 1Q6 

preparan ustedea sorpresa.
Iqnacia.—i Y  gorda!
Joaf; María.—¿Y si yo la dijese a usted 

que ya sé cufll es? 
iGh-ACIA.—¿Eh?
José M.—Que ya sé cuál es esa sorpresa. 
Ignacia.—Me paecc que no.
José María.—¿A que sí?
Tg n a c i a .— ¿A q u e  n o ?

José M a r í a .—¿Se apuesta usted un duro? 
I q n a c i a .—Apostan.
José f̂ARfA.— ¡ Sé que me va usted a ha­

cer escabeche!
le.VACiA.—No me han dejao... que si no... 
José María.—;.Me iba a hacer daOo? 
lONACiA.— Mucho.
José MarIa.—¿Y esos caraeolitos? 
IqmaCIA,— ¡Con los cuernos fuera! (Apa­

rece por Za izquieria Tulita; Joté María a! 
verla ra hacia ella y la estrecha las manos 
con efusión.)

T olita.— Y era usté ed que iba a venir 
hoy más temprano?

José María.—Me han entretenido, queri­
da Tulita; fué un amigo a casa y charlando, 
charlando se eché el tiempo encima, Luego 
he tenido que hacer unas compras. Estoy 
aquí hace un rato, quise ir a buscarte a ú  
cocina, pero no me han dejado.

lOiTACiA.—Pa que no se manchara, Yo con 
el permiso de usté me voy pa allá dentro. 8i 
no manda usté na.

José Masía.—Deje usted mandado. 
loNAClA.—Hasta Inego, (8 e  va hada ¡a 

puerta de la izquierda.)
José María.— Pst! 
loNACiA.—,¡Quié Usté algo?
José Marí.í .—r̂ e a<rabo de comprar a us­

ted unos rollos de música preciosos, de los 
que se bailan solos.

lortACiA.—Pues me parece que hoy baila­
dlos aqnf téos.

José María.—Yo con Tulita. 
loNAOiA.—No le faltará a usted pareja. 

Hasta ahora, (Vn#c por ¡a izquierda,)
José MarIa (.S'oníándwe.)—Siéntate aquí 

a mi kdo, Tulita.
TfLiTA.—Estoy bien aquí;
José María.—¿Pero cuándo querrá Dios 

que en una contestación tuya vea una frase

de afecto? Eres demasiado seca, hija ota.
T ulita.—Y qué le vamos a haoer. cuestión 

de oarücter.
José María.— Dime ¿cuándo vas a cam­

biar, un poco nada más?
Tulita.—¡ El día menos pensado ! ■
José María.—¿Y ese día está muy lejcwl
T ulita.—No seOor, está muy ceica.
José María.—¿Mucho?
T ulita.—Más de lo que usted se figura,
José María.—¿No me «ngafias?
T ulita.— Yo no sé mentir.
.TOSÉ María__ ¡Ay. Tulita!
T ulita.— ¡ Ay, don José María !
José María.— ¡ Y dale con el don... ¿Cuán­

do me vas a complacer llamándome José 
María; o José a secas; o Pepe... o Pepito?

T ulita.—¿Que cuándo?
José María.— Sí, cuándo va a ser: ¿Tam­

bién el día monos pensado?
T ulita.—No ; en cuanto usté me eomplas- 

ca en lo que yo le pida, entonces le compla­
ceré yo a usté,

José María.—¿Y  en qué no te complazco 
yo, Tulita, dime en qué?

T ulita í.4.c«rcándo«e a José María p dán­
dole «n tirón de uno de las puías del bigote h 
—lEn esto.

José M.— ¡ Ay, hija, me has hecho dafio.
T ulita,—Sigue usted tan de guardia moni- 

clpal como ayer.., y a mi los guindillas me 
lian causado siempre mucho respeto.

José M.—Pero si es un capricho tonto.
Tulita.—Es que yo quiero que los hom­

bres bagan en todo mis caprichos, sin fijarse 
si estos son listos o son tontos. ¿Me entiende 
usté?

José María,—¿No comprnades qa» es una 
tontería?

T ulita.—A unque lo sea. A lo mejor será 
que esos bigotes le gustan a su aeüora.

José M.—Mira, dejemos ahora a mi señora.
T ulita.—X es muy guapa doñs... ¿Cóioe 

Pe llflma su esposa?
José María.—¡ Y  dale !
T ulita.—¿Cómo se llama?
José María.—Ernestina.
T ulita.—Qué nombre tan bonito tiene ; 

más que el mío, Gertrudis. ¿Y es muy guapa?
José María.—Mucho.
T ulita.—¿Y será muy elegante?
José MarIa.—'Muchísimo.
T ulita.—Y muy...
José María.—¿Es que no tienes otra con­

versación un poco más amena? Mi mujer 
es guapa, elegante, distinguida: pero tú eres 
guapísima, elegantísima, distinguidísima...

T ulita,—Cuál le gusta a u.sté más. í.Ta  
verdad?

José .María.— ¡ Tú ! (Se acerca mucho a 
Tulita con inteiidón de darlo un Seso.)
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T ulita (Retirándote violentaniente.)—Con 
esos bigotes, no.

José Mabía.—¡Otra vez! ¡Qué manía! 
(TuHta coge las tijeras que al principio 
liei acto dejó la criada taire la mesa.)

Tüuta. — Venga usté. (Rápidamente le 
coge m a  de las guias del iigote y hace intcn- 
ii'én tía cortarla.)

José JI.— Quita, mujer. (Se atusa para 
lírdorarse de que no ha sufrido deterioro.)

T l’lita .— ¡P or poquito, ris!
José Mabía.— ¡Qué susto me lias dado! 

(Vuelve a atuearíe.)
T o lita .— No, no se atuse usté que esta 

cnterito.
•José María.—Si me descuido...
Tülita ( l ’enrfo Aaeia Jqsé María con las 

tijeras en la mano.)—¡Don José María!
José KIaría (.Mu|/ escamado de las inten- 

lionei de Tulita.)—Qué, Tulita.
T olita.— Complfizeame usted.
José Mabía.—No puede ser... otro día... 

l.oy no...
Tolita (Se acerca muy cariñosa y las si­

mientes frases las dice muy persuasivamon- 
le. E l está encantado del mimo con que ¡e 
trata; pero cuando ella acerca lo caro o la 
tuya ól se retira prudentemente sin perder 
do vista ni un momento el abrir y  cerrar 
de las ft/era«.1—Déjeme usté que me salga 
•■on mi caprichito tonto y yo le prometo 
iinitarle eso don • respetuoso que tanto !e 
loolesto : ser cariBo-sa, muy cariBosa y lla­
marle a todas horas José Alaría... o José a 
seras... o Pepe... o Pepito.

José Mabía (Entusiasmado.) — Conque 
Pe... pi... to...

Tdt.ita.—Sí, Pe... pi... to.
José Mabía (A  punto de dejarse esquilar.) 

- -¡.Dices que Pepito?.., Pe... (Acerca la cara
V ouamfo ella va despofdto a salirse con la 
*u.¡/o, reacciona.)— ¡Que no. ea! Pídeme lo 
lino quieras; pero esto no!

T iTlita.—Pues esto o nada : ya es ouestién 
de amor propio.

José Mabía.— R̂eflexiona.
Tolita.—No quiero reflexionar. Si trata 

usté de conservar esos cuatro pelos, porque 
así le gusta usté a otra, para ella, yo quiero 
a los hombres a gusto mío nada mSs.

José Mabía.—Pero si es que...
Tolita..—Y  oonmigo no cena usté esta 

noche así. Cena usté solo con mi madre.
José María.— Con tu madre ¡y  caracoles!
T olita.—Está dicho: Tulita no tiene más 

que una palabra, (Se atenía con un enfado 
muy bien fingido dattdo la espalda a José 
María. Este sostiene una lucha terrible-, se 
atusa el bigote, como dándole el último adiós
V va hacia Tulita dispuesto al sacrificio en 
el momento m  que ésta cierra las tijeras.

E l  ruido le hace retroceder; pero vuelve hacia 
ella cada vea más rendido. Tuiita le mira 
con el rabillo del ojo.)

José Mabía (Con resolución trágica.)— 
i Hágase tu voluntad ! ¡ Esquílame !

T olita.— ¡ Ya lo sabía yo ! (L e  trinca una 
gula V ¡xas! le mete la «jera.)— ¡Ya está!

José Mabía.— ¡A y ! (Lanzando un suspiro 
que ÌC sale del alma.)— ¡ Consumatum est !

T olita.— ¡<3ué raro está usted! Don... no. 
José María. Pepito. ¡Ja. ja, ja ! (Riéndose.)

José Mabía.—;L o creo!
T duta.—No tiene usted idea, don... Pe­

pito a secas.
JoeÉ M,—Anda, hija; ya que has empeza­

do, acaba la operacién: corta la otara staí&.
T ulita.—Elspere usted un momentito que 

voy por un espeja; quiero que se ría usted 
un poco.

José Mabía (Riéndose con la risa del co­
neja.)—Que me ría. ¡Ja, ja, ja ! Debo estar 
graciosíñmo.

T olita. —• Pero gracicelsimo. (Riéndose.) 
Voy  por el espejo; en seguida vuelvo. (Vaso 
por la izquierda riendo a carcajadas. José Ma­
ría también se ríe hasta que desaparece Túli- 
ia, y  entonces se queda m«fs serio que un ajo.)

José Mabía.— ¡ Qué disgusto mSs gordo 
voy a tener con mi mujer! ¿Y qué le digo 
yo a Dmestina? ¿Cémo justifico esto? Debo 
estar hecho un mamarracho. (Sfe dtripe hacia 
el balcón y empieza a mirarse en los cris­
tales. Por la izquierda sale Ernestina y  do 
puntillas'se dirige hacia su marido que sigue 
mirándose en el cristal.) Ix) dicho, un ver­
dadero mamarracho.

EBNI^TniA (Tapándole Jos ojos y fingiendo 
la vos.)— ¡Pepito!

José Mabía (Acai'tciando los manos de su 
mujer.)— ¡ Tulita!

EKVBSTnTA.— ¡ Pepito !
José María.—T tí... (Volviéndose y  que­

dándose aterrado al ver a Ernestina.) —¡ Tfl...
ta... ta... !

Ebxbsti-va.—Sí, yo,'(Con gran tranquili­
dad.)

.TosÉ María.— ;,Tü aquí?
Er>'estina.—He venido a la peluquería,
José María (Cada vez más atolondrada.) 

—¿Cómo ea esta cnsa?
ER̂ ■Ê TÎ ■A.—Quería aprender a guisar ca­

racoles.
José JIaría. — Por lo visto estabais de 

acuerdo, me habéis preparado esta encerrona.
EstfESTiEfA.— ¡IJámala como quieras; me 

da lo mismo, Pepito !
José María.—; Ernestina !
Erjíestiíia.—i No te pongas sèrio, que con 

<sa cara estás muy gracioso, Pepito !
José Mabía (Tapiíndosa rápidamente.)—  

No me llames Pepito, te lo suplico.
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•Ernestina,—¿No te susto que te Uamen 
Be... p¡... to?

José María.— Ernestma. déjame que te 
explique, no hagas juicios sin oirme, padeces 
un error indudabíemente. Yo he venido a esta 
casa, ea cierto, i>ero mi presencia aquí no 
obedece a lo que te figuras. Yo te juro...

Ernestina.—No jures nâ da. Eo be oído 
todo, has venido por una mujer y yo be ve­
nido por nn hombre, en eso estamos iguales; 
sólo que tft buscabas a una que no era la tuya 
y yo busco al'mío, esa es la diferencia. El en­
canto de “ 1x1 que no se tiene”, yo iba no 
teniendo marido y quería tenerlo... Lo que no 
oe tiene... es vergüenza. ¿t'’erdad, Pepito?

.Tosí; María.—¡P epito, no!
Er.vestina. — i Pepito, s í! (Fo fiaeia la 

puerta de la ieijuierda.) Tulita!
JosÉ/María.— i Vámonos antea de que ven­

gan ! ¡ Vámonos!
Eb.'ibstlna (Deteniéndose.)— ¡Espera!
Tulita (P o r  la izquierda.)—Señora.
José María,—T uii... Señorita.

Ernestina.—Se llama Tuiita.
José María.—Vámonos...
Ernestina.—Abona, si, Bnen.is lardes...
T ulita.—Buenas tardes. (Se dirigen hacia 

la puerta del foro en el critico momento giíc 
aparece Ignacia. Trae un popeíifo en la ma­
no.)

Ignacia.—¿Pero, efimo. no se quedan nstés 
un ratito mis?

José María.—¡ No!
Ernestina.—SI. nos vamos ya. tenemos 

mucho que hablar. Buenas tardes, {-José Ma­
ria, tirando del brazo de su mujer, trata de 
hacer miiífí cuanto antes.)

Igcíacia (.1 .losé María,)— ¡ Obist! ¡ Chist I 
(José Marla se vuelve obligado por su m«- 
jer.)

Ernestina.—Que te llaman. Pepito.
Ignacia (Dándole el papcUto.)—¡El bigoti- 

to pa un guardapelo, (ISrnestina y  José Maria 
salen por el foro. Ignaoia y  Tulita quedan 
en escena riéndose a carcajadas. E l Pom-pom 
vuelve a sonar furiosamente. Telón rápido.^

A C T O  T E R C E R O
La misma deooraeióix del acto primero.

(41 alzarse el icldn esfd en escena José 
María leyendo un periódico. D e  pronto suena 
en una de las habitaciones interiores la haba- 
nerita célebre, y José María pega un bote y 
■ííra el periódico.)

JoaÉ: María.— ¡ Esto es que ya no se puede 
aguantar! (Vase por la primera derecha.)

■Ernestina (P o r  ,1a izquierda, apenas ha 
saUdo José Marta.)—Vaya usted con Dios, 
don Pepito. (Mirando por la puerta por don­
de salió su marido.)—Tá no vuelves a las 
andadas en toda tu vida... y bien sabe Dios 
que sufro aün más que tú; pero lo mereces. 
(Toca un timbre.)

Petra (P o r  la segunda derecha.)—¿Lla­
maba La señorita? t

Ernestina.—Sí; ¿ha vuelto Faustino?
P etra.—Hace un momento.
Ernestina.—¿Trajo el encargo?
Petra__ SI. ,
Ernestina,—¿Dénde lo has dejado?
Petra.—Donde me dijo la señorita, en su 

gabinete.
Ernestina,—Está bien.
Petra.—¿Quiere usted que lo traiga?
Ernestina.—No ; ahora iré yo a verlo.
Petra.—¿Manda algo más la señorita?
Ernestina.—¿Sabes si llev-6 Faustino la 

carta?
Petra.— Ŝf. y dice que se la entrego al 

propio, seflorilo Viceule; salía de su casa 
cuando él entraba.

Ernestina.—¿Dijo algo?
Petra.—Que vcndi'ía en seguida.
Ernestina.— Bien, bicai; puedes retinarte.
Petra.—P ues con el permiso de In seño­

rita. (Vasa por lo dereclifl.)
Ernestina.—¿Qué se habrá figurado ese... 

amigo de mi marido al recibir una carta mía 
citándole en mi casa? Tal vez a estas hora» 
se haya hecho un mundo de ilusiones. Otro 
desdichado como ese.,, solo que aquel es de 
más cuidado.

Petra (P o r  la derecha.)—Señorita.
Ernestina.—¿Qué pasa?
Petra.— Âhí está una mujer que dice que 

tiene que ver a usted para una cosa urgent».
Ernestina.—¿Una mujer?
Petr.a,—Sí, una mujer... nn poco ordi­

naria : viene con mantOn y trae unos pen­
dientes de brillantes preciosos. Tiene facha 
como de carnicera. Dice que es la señora 
Ignacia, la madre de Tulita o de Tulita. M-' 
parece recordar que ya ha venido otra vez y  

que la reciblá la señorita,
Ernestina.—Diie que no estoy en casa.
Petra.— Êstá bien...
Rk.nbstina.—Pero no, espera, Sí, dile que 

pase.
Petra.—¿Aquí?
E rnestina.— ¿Dónde está el señorito?
Ptn'RA.— Encerrado en su gabinete.
E rnestina , —  Pues di a  esa mujer que 

p a s a  a q u í .
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I“ETRA.—En s^uida. {Vase por la dorecha, 
})mettina cierra la puerta del cuarto de su 
marido.)

EiWESTiSA. — i Qué querrá esta mujer? 
Ríen merece que la reciba; después de todo 
n eUaa debo en ^an parte el rescate de mi 
marido. Resultaron dos’ infeüces.

PEiaA (Por la derecha con Ignacio.)—Pase 
usted. (Ease la muchacha. Ignacio trae en 
la mano uno caja pequeña.)

lOSACiA.—SeBora, usté disimule la libertad 
que me tomo al venir otra vez a su casa; 
pero ahora no ha sido por mi voluntad.

Er-Vestisa. —  Puede usted venir cuando 
i|iiiera.

loSAClA.—'Muclins gracias.
RnSESTEíA.—Siéntese usted y dígame a 

qué obodeoe su visita.
IcNAClA.—Ante todo, conste que ya cum­

plí el encargo; ful aude usté me maudé.
EnsHSTiifA.—SI, ya lo sé.
IQSACIA.— ^ îá que ha sido gusto.
EnsESTiKA.—Un capricho como otro cual­

quiera. ¿Y qué 1«  trac por aqtrf?
lawACiA.— i Ay, doña Ernestina de roi al- 

tua! Cosas de Tulita, que desde hace ocho 
.lías no me deja vivir y está siempre con la 
misma murga dende que se levanta, diciéndo- 
me a todas hora«: Ande usté, que tié usté 
que llevar eso a esa señora, que vaya usté 
y devuélvaselo, que yo no quiero nada de 
ese... señor, ni Manolo tampoco lo quiere. 
•Manolo es el novio antiguo con quien se ha 
vuelto a arreglar pa freirme más la sangre.

Ernest,—;,Ha reanudado las relaciones?
IQSACIA.— Las lia rcanudao, como usté di­

ce, y no es lo peor eso, sino que ni atá vuel­
ve al varietés, poiviue a él se le ha metido en 
la cabeza que no la quié ver con lentejuelas

me la ha hecho volver al obrador y allí 
ia tié usté agarré a la plancha téo el santo 
día sin que sirvan pa na. ni mis consejos, ni 
mis sermones, me oye como quien oye llover, 
y es que ese tío la ha dicho que el tablao o él. 
Na, señora, que ya estamos a dos dedos de 
la miseria <lo antes: ella se casará, y yo 
me veo otra vez en Progreso gritando; ¡Cuán­
tas calentitas! (Pregonando o rooes.)

Erkbstisa.—¡ Chits! No grite usted tanto.
Ignacia.—Es verdad, usté perdone; pero 

es que DO lo sé decir más que a grito pelao, 
la costumbre, ¡ Ay, no sabe usté lo que 
llevo pasao en estos días! T 6as las maña­
nas al peinarme me tengo quo quitar alguna 
cana. Y  es que una se acostumbra muy 
pronto a lo bueno, y luego el bajar se hace 
muy cuesta .arriba. Ya ve usté qué difcriencia 
tan grande: antes dos criás; ahora fregó 
yo; ..iDtea dos principios, ahora sota, caballo 
y rey: antes pa cenar tres platos, ahora en 
uno las patatas y la ensalá: antes un entre­

suelo en la calle del Pez, ahora un cuarto 
cuarto interior en la de los Tres Peces... es 
en lo úEÚco que hemos ganao, en los peces, en 
vez de uno, tres.

ERKESTitJA.—Bueno, bueno, y afin no me 
ha dicho usted qué es lo que me quiere de­
volver.

Iqtíacia.—Yo no soy, señora, es ella; yo 
en mi vida hubiera hecho nng ación- seme­
jante, porque diga lo qne diga y lo mire 
por ande lo mire, esto que hace es una gro" 
serla; y na más que una grosería- ¡ Devol­
ver lo que a una la han regalao sin pedirlo! 
;.Está usté?

ERsESintA.—Estoy esperando qne me diga 
usted qué es lo que mo quiere devolver.

lOSACiA.—Pues esto. (Dando o Ernestina 
la cajita que tiene en la mano.) Y  eso que yo 
la he dicho: verfis cémo no lo admite, que yo 
conozco a dona Ernestina y sé que es nna 
señora, muy señora, a quien- la sobran las 
alhajas pa pringarse en una porquería como 
esta.

Ersestiva.—;,Y qué es esto?
IGSACIA.—Dos sortijas, ima con un bri­

llante y un zfifiro y otra de lanzadera; un 
pendantíz y un reloj de pulsera de oro qne . 
le regalé su esposo de usté a Tulita cuando 
aztuaba en los varietés.

Ertosti-va (Empezando a desenvolver el 
pagúete.)— ;Ah. ya!

iQJtAClA.—iLos pendientes no e.stfin ahí; los 
traigo yo puestos, me he querido despedir 
de ellos. Las alhajas han sido siempre mí de- 
hilidaz: los brillantes sohre téo, es-que me 
vuelven loca.

Ern̂estisa.—No es a usted sola.
Iqnacia,—Y que usté lo diga; también a 

los hombrea. Lo menos hacía cinco años que 
no se hablan metido conmigo en la calle; pues 
bueno, no be hecho más que ponerme los 
solitarios y en la plaza de Antén Slartín 
me se para un tío delante y me dice con la 
mar de gracia; “ Morena, la desempedraba a 
usté de un bocao.” Ya verá usté cémo ahora 
a la vuelLu no hay quien me desempedró. 
(S e  empieza a quitar los pendientes.)

Erntisti-xa.— Espere usted. Estas alhajas 
no son de mi marido.

lorTACtA.—¿Ah. no?
ERNBSTrvA-— Son mías.
I gnacia.— Se la s .habla qnitao a  usté pa 

dáselas a ... ¡H a y  que ver!
l-ÍBNFBTrv.t.—No, mujer; ¡ qué barbaridad! 

Er.an de mi marido; pero ahora ya son 
mías.

IGXACIA (Con tristega.)—-FyS verdad.
Ervestin-v,—Y yo soy ahora quien se las 

regala,
loxACiA.—¿De veras?
EiiTBSTi.VA.—De veras.
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Ig.vaci.v.—Ya sabia yo que usted no se 
pringaba.

Ee-nesti.na.—i Claro que no! Ya le dije 
que DO quería más que el piano eléctrico. 

Iqxacia.—i A y ! ¡ Mi debilidad!
Kbnestisa.— Y la mía ahora: cada cuarto 

da hora tiene orden la doncella de enchufar 
el “Pom-pom”. Conquê  dé usted estscs al­
hajas a su hija y dígala que soy yo quien le 
hnice este regalo. Y a ese Manolo le dice usted 
también.,,

IcxACi.t.—I jO que es a Manolo no le digo 
yo cu; estamos tarifaoe.

EiíN-KSTiSA.—¿Cómo?
loN-vciA.—Que no nos dirigimos la pala­

bra más ciue pa doclraos algo desagradable.
Eu.xBSTix.i. —  Kntonces se lo dice usted 

a ella sola.
lONACXA.—¿Y si no las acetaV 
EnSBSTJXA. — Siendo mías no oreo que 

pueda tener inconvcnienfe.
Iqxacia.—Es que yo conozco a mi hija 

}  sé que no las ac'eta. Sale a su agüelo en 
lo cabezota. Más tié de él que de mi ma­
rido. Aquél si decía, es un poner, meto la 
cabeza por este tabique, por lo menos lo dos- 
cascarülaba. Se metiC en la guerra carlista 
na más que por llevar la contraria a mi 
suegra, que no le gustaban las boinas, y 
llegó a mandar una partido. > 

Erxestena.—jFné cabecillaV 
lo.N'ACiA.—No, sellora: ealiezoUi, como su 

nieta.
ERNBSirfA.—Ya lo sobe usted. Usted la 

dice que abora son mías, nada más (|ue mías.
loxACiA.— Que no las aceta, que no las 

aceta.
Eknestdca.—¿Y qué le vamos a hacer? 
loxAOiA.—Es que yo quería pedirla a usté 

un favor.
BnsESTrsA.—Usted dirá.
IoNACiA.“ En caso de que dé una rabotá 

y diga que no y que no, ¿me da usté permiso 
pa que las empeñe y si a mano viene venda 
la papeleta?

BatfzSTiNA.—Ya le be dicho que son de 
ustedes y que pueden hacer con ellas lo que 
&e les antoje.

loxAOiA.—¡ Si fueran mías! Oc»n estas pie­
dras y con estas carnes, ; la guerra que iba 
a dar entodavla la seflá Inacia I Y  no canso 
más. {Levantándoge.)

E l C i E S X l N A . — V a y a  u s t e d  c o n  D i o s .  
l o x A C i A , — ¿ M e  d e j a  u s t é  q u e  l a  d é  u n  

b e s o ?
Ernestina, - ^ Y  por qué no? 
loctACiA (Dándole el beso.)—Se lo merece 

usté, por buena.
Ernestina.—Muchas gracias. (Ignaoia lle­

ga a la puerta y  vuelve.)
loNACiA.—Otra pregunta, y no lo tome

usté üon malicia. ¿Es easao el portero de 
esta casa?

Ernestina.—Y con tres hijos.
iGNACtA.—; Qué lástima! Me he engañan: 

tié una mlrá de soltero que asusta. Buenas 
lardes. (Fose por la derecha.)

Ernestina.—.Ydiés mujer, adiOs. ÍTooa el
timbre.)

1*ETR.A (P o r  la derecha.)—¿Llama la seño­
rita?

Ernesti-na.—SI vuelve otro día esa mujer, 
que no estoy en casa, que be salido de paseo 
y que es muy difícil eu-i'ontr.arme. N'o quie­
ro recibirla más.

Ihmu.—Está bien, señorita, (l ase.)
Ernestina.—-Ya he hetho bastante por 

ollas, no tienen motivo pura quejarse de mí., 
y esta mujer rae parece una lagartona c«ni) 
una casa.

P etra (P o r  lo derecha acompañando a Vi­
cente, Una vea que cate entra en eacena, la 
mitehacha ae retira.)—Pase usted por aquí. 
Señorita, don Vieonte Acebedo.

E rnestina.— ;.Yh!... Vicente.
Vicente. ,— Ernestina, hace un momento 

que he recibido esta carta de ustod.
Ernestina (Indicándole la butaea y deján­

dolo con lo mano extendida.)—Siéntese us­
ted, que en cuatro pahibr.as le diré lo que 
í'cccAjfo de usted.

Vicente.—1a> que usted me mande; mi 
mayor placer es servirla, poderla ser fltil en 
algo. Estoy incondicionnlmcnte a su dispo­
sición,

Ernb.stina-—Está bien, está bien.
I'ICENTE.—Pues usted dirá.
Ernestina.—Hace ocho días que no diri­

jo la palabra a mi marido : le sorprendí don­
de debía sorprenderle»! y íil Ifegar la casa 
después de unas brevísimas explícaciemes em­
pozo mi silencio, que dura todavía,

Vicente. —  Pero ral intervención en este 
asunto, ¿cuál ha de ser?

Ernestina.—Sencillísima: usted viene de 
visita;, y usted le habla y le dice que sabe 
por mí todo lo ocurrido, y que usted, como 
buen amigo, ha solicitado su perdón.

Vicente.—¿Que yo he solicitado?...
Ernestina.—Sí ; y que estoy dispuesta » 

perdonar y a olvidarlo todo sí él, mostrándo­
se arrepeaitido, me da cuantas explicacionf* 
merezco.

Vicente.— D̂e modo que...
Ebnmtina.—Que necesito que haga usted 

cuanto he dicho; ese ha sido ünica y exclu- 
sivameoite el objeto de mi carta.

VieraTE,—Yo lo deploro con toda mi al­
ma... (Ji.eronfáiidose.)

Ernestina.—¿Eb?
Vicente.— Pero no puedo ccnnplaoer a 

usted.
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cl bi<^booato. (José M<n-ia echa una o«oha- 
radita en el agua, (o disuelve y  sa la belie.)

J 0 8 É iÍABÍA.— Gracias, Faustiio.
F austeîo .— ¿Desea usted algo tnâs?
José Ma s ía ,—-Nada más.
F austino .— Con su permiso. (Fase.)
J osé M a e ía .— Querido Vicente, ¿te acuer­

das de lo que te conté, la última tarde, de mi 
conquista? Pues bueno, Ernestina se enteró 
de todo y  ton sorprendió en casa de Tuüta.

V icente .— ; Caracoles !
José Ma r ía .— ¡ No me nombres esos anima­

litos. por tu salud !
V icente.— ¿Qué dices?
José M a r ía .— Que desde hace ocho días 

los caracoles son el plato fuerte de todos los 
almuerzos. Estos ardores del estómago deben 
ser cornadas que me dtun, porque siento unas 
punzadas como puntazos. Sí, Vicente, esto 
ya no es una casa; esto es un ventorro de 
los Cuatro Caminos ; callos, caracoles, ensala­
da de escabeche y valdepeEas a todo pasto.

V icente .— ¿De modo que Ernestina lo sa­
be todo?

J osé M a r ía .— A bsolutamente todo
ViciríTE— ,;Y te sorprendió?
José M a r ía .— In fraganti. Y  no quieras 

sabor la escena en casa de Tulita. Por lo 
visto estaban de acuerdo y me cogieron en 
Ja ratonera.

VicfWTE.— ¡Pobre Pepito!
José M a r ía  (Con gran indignación.)— No, 

Pepito, no, ¡ Eso si quo no te lo a.guanto ! 
Ya  es demasiado Pepito : Pepito mi mujer, 
Pepito la doncella, Pepito el criado y Pepi­
to tú, no ; tanto Pepito, no.

V icíente.— Bueno, hombre, bueno; no te 
excites, Tranquilízate.

José SIab ía .— ¡ Ay, si yo cogiera a la per­
sona que fué con el soplo! ¡Cómo me ibia a 
pagOiT todo lo que yo estoy pasando ! ¡ Un pu- 
Betazo por cada caracol que me be comido!

V icente .— ¿Y  tú crees que alguien puso a
José Ma r ía .— A bsolutamente todo,
José M aría .— I ndudablemente.
V icente .— ¿ Y  fué a  buscarte?
.TosÉ M a r ía .— ¡ Fué ! Excuso decirte las 

tripitas que yo traía en el coche cuando vol­
víamos a casa ; esperaba, una vez aquí, una 
escena de llantos, de recriminaciones, de que­
jas y  hasta de ataques ; pero nada. Mi mujer, 
con una tranquilidad que me heló la sangre, 
me colgó este guardapelito, y  se terroinO. Nn 
hubo ni lágrimas, ni reproches ; no hizo fal­
ta acudir a la botella de la antiespasmódica. 
Desde ese día su carácter ha cambiado en ab­
soluto ; hace cosas de que antes era incapaz ; 
pronuncia mal las palabras, cosa que me cris­
pa los nervios ; dice unas chulerías que me 
descompon«!, y hasta una noche, atérrate, 
porque .unos callos que trajeron de la Vi-

Ba P  no tenían suficiemt« picante, s<dt6 m 
ojo. ¡E lla, un a jo ! T e  digo que mi situación 
es como pora pegarse un tiro.

V icente .— ¿Y  no os cruzáis la palabra?
José M a r ía .— Guantas veces lo he pret"u- 

dido. ba sido inútil; me mira, hoce un sorbe- 
tillo muy gracioso y  me vuelve la espalda. 
Esta casa es un cementerio: sólo la aleara 
de vez en cuando los alegres notas de un pía- 
nito que ha puesto en e l comedor, ¿Tú no te 
acordarás de la habanera del “ Pom-pom” ?

V icente . —  En este momento no la re­
cuerdo,

José M a r ía .— ¡ Hombre fe liz ! ¡ A h ! ;  pero 
como estés en esta casa cinco minutos máa 
saldrás tararcándoJn. Además, como yo no 
puedo salir de casa estoy quedando mal con 
todo el mundo. E l otro día, pana la votación 
del proyecto que tanto interés tenia el Go­
bierno en sacar adelante, recibí un beai.la- 
mano del Presidente rogándome que obistli-ee 
a la votación.

A’ icextk .— ¿Y  no fuiste? .
JOBÉ M a r ía .— ¡Q ué iba a ir !  S i contestó 

Ernestina con otro bGRalanmno escrito a má­
quina. poniendo con mayúsculas: “ ¡Que vote 
R ita .” Figúrate, me ha hecho polvo la carre­
ra política.

V icente .— T u mujer no es capaz de enviar 
esa carta.

.Tobé M.sría .— Y a no lo sé; la creo cmiai 
de todo,

VlCENl-E.— ¡Pobre José Marta!
José M a r ía ,— H aces bien en compadecer­

me... ¿ Y  qué debo yo hacer ahora?
V icente .- -Pedir peidOn a tu mujer,
José ^ía r ía .— No me hace caso.
V i c e n t e .— Te lo liará.
J osé JIa r ía .— T ú no sabes cómo se ha 

vuelto.
\'1C3!NTE.— Porque lo sé te lo digo.
.Tosí! M a r ía ,— ¿Cómo que lo sabes?
I'ICESTE.— Cuanto me has contado, me lo 

había dicho ella momentos antes de salir tlí.
José M a r ía .— ¡ Elle I
V icente .— Sí ;  he hablado con Ernestina; 

mo lo ha referido todo, y como comprenderá', 
yo le he quitado importancia, te he diBCulpu- 
do, hasta donde se te podía disculpar.

.Tobé JI.— •; Eres un amigo como hay pocos!
V icente .— Y  hasta la he pedido perdón.
José M a r ía .— ¿ Y  qué te ha dicho?
Vicente .— Que no.
José M a r ía .— ¿Lo ves?
V icente .— A l principio; pero tanto he in­

sistido, talen han sido mis razones, que poco 
,a poco fué cediendo su intramsigencia, 7 
ahora está dispuesta a perdonar y aun a ol­
vidar todo cuanto ha pasado siempre que tú 
te muestres arrepentido de tu conducta y le 
dés las expliraciones que ella se merece.
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José -Mab íá .— ; Cuanbas me pida! Todo 
por volver a la vida de antes ; todo por aa ca­
riño, porque ¡ay , Vicente!, cada día estoy 
mis enamorado de m i mujer. S i no fuese así, 
ícSmo iha a aguantarlo que he aguantado?

— De t i depende ahora. Llama al. 
criado, diremos que la avise, yo me marcho 
y cuando ella venga, tenéis esas esplicocioues.

•iosfi M ah í*.— Dame un abraso, Vicente. 
(.Uíi-azándoís.) ¡ No olvidaré nunca lo que hoy 
haces! Siempre recordaré que te debo mi fe­
licidad. Una vez reconciliados, celebraremos 

re- ■  esta nueva luna de miel con un almuerzo ín­
timo; elln. tft y yo.

ViCBSTB.— ¡ No I Ya  le he dicho a Ernesti­
na que e.stoy a . régimen.

.Tosí Mah ía .— T  yo también: ¡de guindi­
lla ! (So acerco a la m eta y toca el timbre.) 

Vicente.— T  ahora os dejo solos: me voy. 
.TosÉ M abía .— Con mi gratitud eterna. Es­

to son amigos. Déjame que te dé otro abra­
zo. (Le abraza.)

ViC®NTE.— Los que quieras. 
l'AUaTrNo.— iLlamaban aquí? (P or la de­

recha.)
i'iCESTE.— Diga usted a  la señora que ten­

sa la bondad de venir. (Vase F au stin o  por la 
iz'iuierda.)

•TosÉ M a r ía .— Êstoy más nervioso qae el 
día que la pedí relaciones.

Vicente.— A diOs. José María,
José MabIa.— A diés, Vicente, y gracias, 

iiiiicbas gracias.
i'iCENTE. —  No tienes que agradecerme 

rada.
•TosÉ M ahIa .— M ucho, muchísimo. (Foso 

'  ícente. Jo sé M aría le  acompaña hasta la 
2iucrta; al «olrerse se encuentro frente  o 
¡rente de Ernestina, que ha entrado en es- 

ha I  eciHi por la izquierdo.) ; Ernestina! 
IlnNESTiNA.— í Y  Vicente?
•loaÉ M aría .— A caba de salir.
Mrnesttna.— ¿Pero no me llamaba?
José Ma r ía .— S í. llamarte te ha llamado 

é l: pero quien tiene que hablarte soy yo. 
Mr-NESt in a — ¿ T ñ?
José M aría .— Sí. yo.
Rbxestina ,— ; Ah, vamos! (D a la vuelta  

con ininncián de retirarse después de hacer 
im sorbetillo muy chulo.)

José ^^ABfA (Deteniéndola.) —  T e  repito 
que tengo que hablarte.

Kenestina.— iP a  qué?
José M a r ía .— T e suplico que me digas 

paro qué; te lo suplico. Siéntate.
Ernestina .— Bueno, sí no va a  ser muy 

larga la conversaclftn.
José Ma r ía .— T a l vez s í; por eso te rue­

go que te sientes. (So  sientan.) E e  necesario 
que hablemos. Ernestina, tengo que empezar 
por (looirte que yo no puedo vivir así.

E rnestina .— i  Cdmo?
.7o9É Ma s ía .— Sin qne me hables; sin que 

tu mirada se cruce con la mía, sin qne es­
tés a mi lado.

E r n estina ,— T ü fuiste el qne quisiste huir 
del lado mío.

José M a r ía .— P ero he vuelto.
E r n estina .— N o, te he traído, que no es 

lo mismo.
J osé M a r ía .— N o trato de disculparme, 

no; reconozco que ful un... un... un ingrato 
para contigo; que no merecías que tu marido 
hiciese lo que hizo, que no merezco perdón.

E bnestina .— ;.Y si reconoces que no lo 
mereces, ¿por qué lo p id «?

Jm é  M a r ía .— P orque no lo merezco; pero 
lo necesito.

E r n e s t i n a .— ¿I>o  n e c e s it a s ?
José M a r ía .— Sí, lo necesito... Aquello... 

que no quiero nombrar fué una bobada, no 
llegé a un capricho: tal vez fué el deseo de 
hacer una hombrada el que fué niño toda su 
vida. N i yo mismo me explico cémo me atreví 
a hacer aquello: por cariño no fué. te Jo juro 
por el que te tengo a  ti... T a l vez sería por 
vanidad, porque los amigos dijesen: “ Ah íva  
la... la fulana de José María.”  Por la imbé­
c il presunción de poder decir: “ Tengo puesto 
un plsito a unn cupletista.”  Cíteme, Ernesti­
na, tíi me conoces'más que nadie, sabes qne 
soy bueno, que te quiero con toda mi alma, 
qne no pnedq viv ir sin tí, y v iv ir sin ti es 
tenerte a mi lado como nna sombra y  ver 
qne no inspiro más que un desdén y un des­
precio que me U ^a  muy adentro y qne... y 
que me ha hecho llorar, no te lo niego, me ha 
hecho llorar.

ER.NF.9TrNA (Enternerída . )— ¿Que be ha 
hecho llorar?

José M aría .— Sí, he llorado, no me da 
vergüenza confesarlo.

Ernestina  (Coa gran in terés.)— ¿D e ver­
dad? ¿ Y  enándo?

José M a r ía .— L a otra noche: cuando me 
hicieron daño aquellas malditas gallinejas. ai 
verme solo, con aquellos retortijones tan es. 
pantosoB, sin que estuvieses a mi lado, consi­
deré lo enorme de mi culpa y  jíenaando en lo 
qne tO habrías sufrido, me eché a llorar; pero 
a llorar amargamente.

EBNESTnvA.-Tjvmhién yo lloré mucho cuan­
do tuve la certeza de que me engañabas, de 
que no me iwrtenecías a mí aolo.

J osé M aría .— Y a estoy bastante castiga­
do : estos días han sido los más crueles de 
mi vida: tu indiferencia tan bien fingida...

E rnestina .— F ingida, no.
José M a r ía .— Sí, fingida; porque sé que 

lao quieres tanto como antes.
Er n estina .— ¿Estás seguro de ello?
José M a r ía .— T engo pruebas.
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IlKTESTDfi.— iCuSSes?
José Mah ía .— M e bastó la de ayer por la 

macana ; entraste de puntillas en mi alcoba y 
treyéndome dormido, muy despacio, sin tm - 
pirar apenas, miraste cenno ra® mirabas 
antea, y  luego, sin casi apoyar los labios, me 
diste un beso aquí, en la frente.

BEtfESTUfA.— ¿ Lo sentiste?
José Ma s ía .— S í.., ¡ Y  me eché a llorar 

otra yez t Pero no oou amargura, sino con 
la alegría mayor del mundo. ¿Te he hecho 
sufrir mucho, verdad, Ernestina?

Besebteta.— M ucho. T fi piensa si en un 
momento hubieran destruido tu felicidad, si 
alguien te dijese: “ Ernestina te ei^afSa.’' 
¿Qué hubieras hecho?

José Ma r ía .— Creo que matarte.
E r se stiiía .— P ues ,vo creí morirme: esa 

es la diferencia. Yo, siendo incapaz de la 
menor violencia, me atreví a  todo y  ful a  bus­
carte. a rescatarte, como puede ir  ima madre 
por un hijo pequeño, porque tú er®  un niflo.

José Ma r ía .— Un niño grande.
Erxestzna.— A  veces recuerdo lo que hice 

y  creo que fué un sueño, que yo nunca tuve 
valor para dar aquel paso; que mi earficter 
tímido hasta entonces, uo me permitió hacer­
lo ; pero luego pienso en que si otra vez trata­
ses de huir demi lado, que otra mujer preten­
diese robar lo que es mío, vuelvo a convertir­
me en la de aquella tarde, y  estoy segura de 
que m il veces volverla a hacer aquello que aho­
ra puede pareoerme una pesadilla.

José M arIa,— ¡ Y  dioes que no me quieres !
Ernesteta.— Si DO te hubiera querido, ¿hu­

biese llegado a suplicar a quien tuve que su­
plicar? ¿Me hubiese rebajado... yendo a don­
de fui? Estaba loca, loca de envidia.

José M a r ía .— ¿D e envidia?
Br s e s t ik a .— 0  de celos, que es igual que 

envidia, una envidia noble, la única que peí- 
dona Dios.

José Ma r ía .— ¿Y  i>or qué has cambiado 
tanto en estos días?

B rítestina.— P orque era preciso, porque tú 
k> reclamabas: Oe oí decir: “ Siempre se de­
sea L o  que no te  {»ene” , y  quise que en tu ca­
sa tuvieras lo que te ofrecían en otro lado : or­
dinariez a  todo pasto. T e  entusiasmaste con 
una mujer porque la viste en un tablado liona 
de .lentejuelas y el brillo te atrajo ; la viste 
bailar y  aquellas pataditas retumbaban en el 
corazón... A  punto he estado de tomar maes­
tro de baile para que me enseñase a bailar.

J osé M a r ía .— ; Ernestina !
E bsestin a .— Si no hubieras venido «  mi 

lado arrepentido como te veo, al día siguiente

hubiera yo salido de esta casa para no volver 
jamas; pero v i qne no hablas cambiado, que 
seguías siendo el mismo José María que en 
un momento de infantil locura, se permitió 
tener fulana y  quiso poner pisito a una cu­
pletista, Deja que busquen L o  que no t e  tient 
aquellos que en su propia casa les falta tran­
quilidad y cariño ; tú en la tuya lo tienes to­
do... hasta fin-flanes, si crees que esas pirue­
tas son necesarias para tu vida.

José Ma r ía .— N o me avergüences más, E> 
Destina. Perdona y olvida al que, si hizo mnl. 
no calculó el alcance de sus maldades. Per­
dóname. (Intenta  arrodt'Horís.)

E r er stin a ,— N o, José M aría; ven aquí; 
yo lo olvido todo; tú eras el que no debes 
olvidarlo nunca.

J osé M a r ía .— ¿Pata qué?
E rnustina ,— P ara que al pensar en ello, 

recuerdes lo que padecí yo.
José M a r ía .— N uestra luna de miel sólo 

se nubló unos instantes.
E r n estina .— Y  para celebrar la que hoy 

empiezas, quiero hacerOe un regalo.
J osé M a r ía .— ¿Un regalo?...
ERSBSTrfA.— SI, para U, cabecera de tn 

cama: él te librará de los malos-pen^mieu- 
tos. {Entra por lo izquierda y  ta le  al momen­
to con ur» cuadro grande.) ; Toma I {Lo  «leí- 
ve y  e t una m apnifica am pliación de la señó 
Ignacip, retratada en pleno ordinariez.)

José M . {Aterrado,)— ¡N o. Ernestina, no!
B r-ve8TI?ía .—-Es mi regalo.
José M arIa.— Reflexiona que es demasia­

do... demasiado grande.
ERtiESTDià.— T b repito que es mi regalo.
J osé M aría .— ¡ Y  dedicado!
E unestika .— ¿M e ¡o desprecias?
José M a r ía .'— No... pero ver siempre a esa 

mujer, ¡ y  de tamaño natural ! Ya  que tiene» 
ese capricho, hazme siquiera una mlnlaturi- 
ta ; pero una ampliación, no.

E r-vestd ía .— E ntonces...
José M a r ía .— Guárdalo y  si algún día tie­

nes la más ligera duda de tu marido, lo sa­
cas; pero hasta entonces, no.

E b Re stcía .— Bueno, José María.
José M a r ía ,— Eín la guardilla estará mor 

bien esa señora.
E r>'E8it n a .— D e donde no debiste sacarla 

nunca.
J osé M a r ía .— P̂erdónnme, (La abraza; il 

piano empieza a tocar «uevafnents la contali- 
da habanera.) ¡Y a  toca solo! ; I j i  costumbre!

Er n estina .— ¡J osé M aría!
José M aría . —  ; Ernestina ! (Vuelven a 

abrazarte y  cae el telón.)

t

h
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logía, numismática, filatelia, historia natural, etc. Es, en suma, 
una verdadera enciclopedia en forma de periódico.

—  ̂ Ppecio del námero: 25 céntimos. •

Ayuntamiento de Madrid



Hermosura M Pecho.
Desarrollo, dureza y  reconstitucioa de los pechos 

obtenidas en dos meses con las

Pilules Orientales
U a bulto de deianollo 

norma] y  de formal armo- 
nioias> unos pechos firmes y 
bien proporcionados hacen 
à la  mujer hermosa, a] revés 
de los pechos flojos y  que 
caen, que alejan las miradas 
hasta de las más lindas.

Es pues una ventaja y 
una dicha lá de poder ayudar 
a la Naturaleza para obtener 
el encanto tan codiciado de 
un busto perfecto.

Para llegar á este resul­
tado las mujeres ¡nidadas 
emplean k s  Pilules Orien­
tales que yano lieneniguules 
para sus cualidades espe­
ciales bien conocidas para 
adquirir e l desarrollo de los 
pechos o para devolver la dureza y  las 
proporciones s  lós que lás habían perdido 
en consequenda de enlensedades o de 
trucho cansando, y  para dur a l busto lineas 
agradables,

Dos meses sonsnfidentes 
eo genera] pata llegar á 
estos resultados, y  no son 
raros los casos en lós que 
unas semanas bastan ya 
para adquirir un desarrollo 
notable.

Asi esa ibe una señora:.
“ H a ce n  qu ince  dios 

que  tom o las  P íla le s  O rle n - 
¡a les y  con rnucho jú b ilo  
puedo ve r y a  resullatjos ve r- , 
JaJeram en le  m a ra v illo so s ", 

Y  otra aún escribe:
"  U n  soto fra s c o  de 

P ilu te s  O rien ta les  f u i  bas- 
tun ieparahaceráesaparecer 
dos huecos que Uevoha d 
los lados d e l cue llo  p  pa ra  

endurecer m is  pechos que antes eslabón 
flo jo s . A h o ra  poseo y a  un  busto q u -  d i  
gusto a  ve rle , cuando desesperaba y a  de 
v o lv e r a  ser como o 'ilcs . E s to y  entusiasm ada 
en absoluto de  estas P ild o ra s ."

A  demás de esto las Pilules Orientales poseen una acción muy benefidosa sobre el estado 
general de la salud y pueden ser tomadas aún por las personas de consliludón delicada. 

Como no contienen arsénico, ni otras substancias dañosas, pueden ser tomadas sin recelo. 
Desde generaciones ya, se cuentan pormilloneslasmujeresy las muchachas que deben i  

estas Pildoras la hermosura de su pecho y  que Ies son pues muy agtadeddas.
Algunas pildoras para tragar cada dia y nada mis, y este Iralamienlo muy fácil puede 

SfeC seguido en secreto.
J  R A I  l É ,  fu m ic e u l íc o ,  ú n ico  u ra p s ra d o r . 4 5 ,  r o e  d a  l 'E cb iQ u ia r, P arí» ,
U n  fra ico  co n  in u n jce io n e»  sa  le m ila  p o r  co rreo  en v iando , 7 .5 0  o e x l a i  e n  lib ra n z a  o  a íro  p o sta l a V iu d a  d e  C a b ría n  y  C ía . L s u i ia , 2 6 , B arce lon a .
D e  v e n ia  a n  B a rce lo n a  : F a im a c ia  O liv e r , H o ip i ia ]  2 , y  d am as  [a rm ac ia i , e n  .M ad rid  y  o tra s  e in d a d c i . 
E n  tod as las fa rm ac ias  j  d ro g u e r iu  d a  la  A m e r ic a  C e n tr a l  y  d e ! S u d .

LOS MUCHACHOS v
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